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CON   LOS  OJOS   ABIERTOS 


Con  los  ojos  abiertos, 

en  quimeras  clavados, 
de  brumosas  nostalgias  de  belleza  cubiertos, 
por  el  mal  de  Saturno  largamente  embrujados, 
van  mis  sueños  errantes  con  los  (jos  abiertos. 


Me  detienen  al  paso  las  sombras  de  las  cosas 
que  decoran  el  polvo  secular  del  camino; 
e  interrogo  a  las  que  me  parecen  hermosas 
por  conocer  la  clave  de  su  arcano  divino. 


Como  las  cosas  bellas  para  mí  fueron  mudas, 
este  libro  no  tiene  nada  trascendental; 
apenas  si  intentaron  las  palabras  desnudas 
vestirse  con  un  poco  de  su  luz,  al  pasar  .... 


En  los  abriles  mozos,  entonó  el  primer  cántico 
un  dolor  tempranero  con  su  queja  importuna; 
me  llenó  de  delicias  el  pecado  romántico 
V  el  suspiro  cjue  boga  por  el  claro  de  luna. 


Aquí  están  los  dolores  que  nunca  he  padecido, 
los  cardos  ilusorios  que  ignoró  mi  pisada, 
V  los  llantos  quiméricos  y  el  tormento  fingido 
que  enturbió  con  el  eco  de  un  ocioso  gemido 
el  dorado  silencio  de  la  noche  estrellada. 
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Jl/íjs  .se  íiic  lu  c.'itcrvn  de  ¡os  ¡)r()/)i()S  ai^íiños 
CUYOS  gritos  iiún  oigo  iituí  que  otnt  vcx, 
V  me  Ifiucé  a  vivir  con  In  flor  de  mis  unos 
deshojada  a  los  soplos  de  una  vasta  embriíiguex. 


Embriaguez  ne  la  vida,  de  los  rosales  l)ellos 
que  dan  mieles  y  aromas  a  la  sed  del  instinto; 
embriaguez  de  ser  Joven,  de  sentir  los  e¿d)ellos 
azules,  semejantes  a  flores  de  jacinto. 


Por  azul  y  riente,  no  pregunté  al  sendero 
el  término  del  viaje,  ni  a  donde  conducía; 
el  piloto  va  alegre  sobre  el  barco  ligero 
que  sacude  en  su  mástil  las  flámulas  del  dhi. 


Cuando  desde  la  nave  vi  las  islas  amenas, 
olvidé  los  consejos  del  sutil  Odiseo. 
Perdí  el  pie  en  el  abismo  por  oir  las  sirenas 
que  píisaban  cantando  la  canción  del  deseo. 


Y  sentí  los  rigores  de  su  beso,  tan  hondo 
V  sonoro  y  amargo  como  el  agua  del  mar. 
Conocí  el  maleflcio  del  amor.   Llegué  al  fondo 
del  abismo  ....   Aún  tengo  salado  el  paladar 


Pero  tendí  las  manos  dulcemente  imperiosas 
a  las  rosas  que  pude  contemplar  en  las  sendas  .  . 
Tejidas  en  guirnaldas  algunas  de  esas  rosas 
flan  su  perfume  en  este  jardín  de  las  ofrendas. 


Y  coronales  otras,  acaso  las  más  puras, 
como  vasos  de  mirra  hn,  derramé  en  los  atrios 
del  templo  en  donde  duermen  las  heroicas  figuras 
cuvos  contornos  cruzan  p(jr  mis  vitrales  patrios. 
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Nunca  supe  ni  quise  taparme  los  oídos. 
Ver  y  sentir  fué  todo  mi  afán.    Por  los  inciertos 
bienes  y  males  del  instante,  los  sentidos 
como  mis  sueños,  iban  con  los  ojos  ¿ibiertos, 


amando  la  alegría  de  la  naturaleza, 
tal  como  entre  las  ninfas  el  antiguo  egipán; 
bebiendo  a  grandes  sorbos  la  vida  o  la  belleza 
mientras  como  un  enorme  latido,  la  maleza 
temblaba  con  el  salto  cabruno  del  dios  Pan. 


Incesante  levanta  la  vida  en  sus  escombros 
mi  esperanza.   La  vida  fué  todo  mi  cantar. 
Para  sus  cosas  bellas  la  flor  de  mis  ¿isombros 
siempre  en  abril .  .  .  y  un  procer  encogimiento  de  hombros 
a  los  perros  que  ladran  a  la  gloria  lunar. 


Del  resto,  sólo  es  digna  la  palabra  que  fragua 
locamente,  las  vanas  figuras  de  mi  cuento, 
de  grabarla  en  la  arena,  de  trazarse  en  el  agua, 
de  escribirla  en  el  polvo  o  en  las  alas  del  viento  .  .  . 
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Te  busco  en  la  ilusión  de  la  mañana, 
en  la  ojerosa  tarde  agonizante, 
en  el  áureo  jardín  alucinante 
que  la  luna  estiliza  en  mi  ventana. 


Está  mi  fe  — la  virgen  expectante  — 
oh  quimera  multánime  y  lejana, 
con  la  misma  ansiedad  con  que  la  hermana 
Ana,  interroga  el  término  distante. 


Sin  descubrir  la  huella  de  tus  ]}asos 
se  pierden  mis  antífonas  canoras: 
Triste  me  ven  los  pálidos  ocasos, 


el  carmín  de  las  jóvenes  auroras, 
y  el  A'iejo  sol,  que  en  los  celestes  rasos 
vuelca  el  fastidio  eterno  de  las  horas. 


Cruzar  te  miro  las  cerúleas  ondas 
enclavado  en  la  cruz  de  mis  antojos. 
Mis  deseos  como  claveles  rojos 
sangran  en  los  armiños  de  tus  blondas. 
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SiR'ño  (lia-  iiK'  iliiniiii;m  los  ^oleondas 
(lonuidos  i'ii  1,'is  sedas  do  tus  ojos, 
y  (|uc  ocultan  mi  amor  y  tus  sonrojos 
los  doseles  opacos  de  las  frondas. 


Sin  descansar  el  alma  que  te  anhela 
(  mientras  el  velo  de  Isis  se  descorre  ) 
teje  como  IV'nc'loi)e  su  tela 


No  im})orta  que  te  pierdas  a  lo  lejos: 
La  esperanza  en  el  fondo  de  mi  torre 
vigila,  toda  llena  de  reflejos. 
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II 


El  Jardín  Claro 


El  jardín  claro  tiene  la  palidez  de  tu  belleza, 
cuando  el  sol  de  otoño  riega  temblorosas  pedrerías 
en  las  rosas  que  derraman  su  perfume  en  la  pureza 
de  la  luz;  en  las  corolas  puras,  místicas  y  frías: 
El  jardín  claro  tiene  la  palidez  de  tu  belleza. 


El  jardín  claro  tiene  la  languidez  de  tu  sonrisa 
en  los  tibios  mediodías  del  otoño,  en  que  el  sol  llena 
de  embriaguez  el  postrer  sueño  de  la  flora  que  agoniza 
e  ilumina  los  rincones  donde  muere  la  verbena: 
El  jardín  claro  tiene  la  languidez  de  tu  sonrisa. 


El  jardín  en  sombras  tiene  la  mortal  melancolía 
de  tus  ojos,  en  las  tardes  otoñales  y  murientes, 
cuando  en  los  árboles  tristes  cuelgan  la  tapicería 
de  sus  brumas  funerales  los  crepúsculos  dolientes: 
El  jardín  sombrío  tiene  tu  mortal  melancolía. 
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III 


Que  dulce  es  tu  nombre,  (lué  Inieiio  y  suave; 
hay  tactos  de  manos  muy  blandas  en  él; 
modulo  sus  sílabas  y  el  ala  de  un  ave 
parece  que  me  unta  los  labios  de  miel. 


Bálsamo  inefable  que  lento  resbala, 
del  alma  en  tortura  disuelve  la  hiél; 
es  como  la  nota  que  el  roce  de  un  ala 
señala  en  la  cuerda  de  un  dulce  rabel. 


Y  es  una  caricia  lenta,  un  eml)eleso, 
hálito  de  brisa  que  riza  un  verjel; 
un  soplo  divino,  la  seda  de  un  beso 
flotante  en  el  í^uante  de  la  novia  fiel. 


Oh  mejillas  ])álidas,  oh  cabellos  flojos. 
Oh  cuello  de  cisne,  pasos  de  lebrel; 
oh  las  frescas  rosas  3'  los  labios  rojos, 
oh  aterciopelados  y  adorados  ojos  .... 
¿Ouc  hay  en  esc  nombre  (pie  os  evoco  en  el? 
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IV 


Dulce  V  Sencilla 


Qué  figuras  más  plácidas  tu  belleza  levanta 
3^  las  fija  en  mis  sueños  con  su  virtud  más  fiel : 
Eres  dulce  y  sencilla  como  fué  aquella  santa 
que  en  la  Leyenda  de  Oro  se  conserva  en  la  miel! 


Tú  sugieres  a  1  alma  las  virtudes  más  puras 
y  más  blancas  :  parece  que  los  mismos  aromas 
de  las  vírgenes  bíblicas  son  a  tus  vestiduras  .... 
Y  yo  busco  en  tus  hombros  las  celestes  blancuras 
que  se  ven  en  las  místicas  alas  de  las  palomas. 


Sólo  con  ver  la  orla  que  termina  tu  enagua 
y  con  oir  el  ritmo  de  tu  paso  tan  leve, 
me  das  la  sensación  pura  y  fresca  del  agua 
Y  de  las  castidades  que  hacen  blanca  la  nieve. 


Tú  calmas  la  inquietud  de  mi  ser,  tú  serenas 
mi  ansiedad,  tú  me  vuelves  mi  primera  alegría  ; 
y  por¡tí  son  mis  versos  como  las  azucenas 
que  los  niños  ofrecen  a  la  Virgen  María. 
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Xo  se  cómo  (k'cirtc  (|iic  unri  paz  intinita 
me  envuelve  eoii  los  eíreulos  de  tu  respiración  : 
Eres  como  una  clara  fuente  rlc  a^ua  bendita  : 
I'luye  de  tí  la  gracia  para  mi  corazón. 

V  por  tí  soy  más  bueno:  mis  ílacjuczas  arrancas 
iluminas  mis  dudas,  mis  instintos  sujetas ; 
ya  nuevas  ilusiones  a  la  luz  del  sol  francas, 
vuelan  en  mi  alma  como  las  mariposas  blancas 
(jue  se  embriagan  en  prados  de  divinas  violetas. 
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V 


Un  Chorro  ele  Fuente 


¿  Veis  quién  glorifica  los  Juegos  Florales 
cual  reina  de  gracia,  con  ojos  que  son 
luminosos  como  cielos  provenzales  ?  .  .  .  . 
Yo  tengo  otra  reina  de  primaverales 
delicias  :  la  reina  de  mi  corazón. 


Oué  rul)io  el  cabello,  que  azul  la  pupila 
donde  en  su  luciente  bajel,  la  ilusión 
por  claros  caminos  de  ensueño  desfila  : 
Su  dulce  mirada  rocíos  destila 
en  las  muertas  hojas  de  mi  corazón. 

Cuando  su  voz  —canto  de  alondra —  me  llama, 
sube  por  los  aires  un  celeste  son  ; 

la  vida  serena  su  gesto  de  drama 

Un  chorro  de  fuente  refresca  la  rama 
tan  mustia,  tan  seca  de  mi  corazón. 


Mi  oculta  tristeza  — negra  mariposa- 

pierde  en  esa  boca  floral  su  aguijón 

Quién  sabe  qué  buena  mano  milagrosa 
súbitamente  hizo  brotar  esa  rosa 
de  la  tierra  amars^a  de  mi  corazón. 
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Se  abren  en  sns  manos  rosas  ideales, 
rosas  de  alevina,  rosas  de  ilusión  ; 
rosas  prodigiosas,  rosas  inmortales, 
rosas  (|ue  revientan  sobre  los  rosales 
va  desenterrados  de  mi  eoraxón. 


Pienso  (jiie  la  ])nra  luz  de  su  sonrisa, 
de  antiguos  ])eeados  es  la  absolueión  : 
La  vida  eon  e.ándidas  tocas  de  clarisa 
vuelve,  cual  los  niños,  a  rezar  la  misa 
de  las  nuevas  pascuas  de  mi  corazón. 

Envío  : 

A  mi  ru1)ia  Ofelia,  que  enciende  en  la  l)rasa 

viva  de  su  boca  la  eterna  canción 

Que  "regando  flores  _v  cantando,  pasa." 
Sol  de  mis  otoños,  salud  de  mi  casa, 
gloria,  ritmo,  sangre  de  mi  corazón. 


CON    LOS    OJOS    ABIERTOS  15 


VI 


La  Bella  y  la  Fiera 


Oye,  tú  no  conoces  mi  amor:  es  un  tirano 
que  se  disfraza  cuando  se  ve  cerca  de  tí, 
de  fino  X  de  discreto,  de  suave  y  cortesano ; 
que  tiembla  ante  la  dulce  caricia  de  tu  mano, 
pero  con  los  temljlores  de  un  tigre  bengalí. 


No  sé  qué  fuerza  tienes  para  vencerme,  pero 
me  basta  ver  tus  labios  risueños  de  improviso 
como  flores  abiertas  al  cabo  de  un  sendero, 
para  C|ue  el  tigre  vaya  tras  de  tu  pie  ligero 
con  la  obediencia  dócil  de  un  eran  lebrel  sumiso. 


Se  pierden  en  tus  mansas  bondades  mis  enojos 
y  se  van,  como  nubes  errantes,  mis  agravios ; 
y  como  ante  una  dulce  visión  caigo  de  hinojos, 
buscando  ansiosamente  mi  perdón  en  tus  ojos 
antes  de  que  lo  esculpas  en  la  paz  de  tus  labios. 


En  tanto  que  te  adula  mi  fiero  amor  tirano 
que  oculta  sus  violencias  cuando  está  junto  a  tí, 
dime  ¿  lo  quieres,  siempre  discreto  3^  cortesano  ?  . 
¿  No  prefieres  mejor  sentir  bajo  la  mano, 
la  brusca  sacudida  del  tiere  benjíalí  ? 
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VII 


Swet  Hands 


Ilustres  manos  leoiiardescas 
de  nolíles  líneas  jjrincipescas 
V  Jaratas,  como  rosas  frescas. 


Pálidas  manos  femeninas 
que  os  suspendéis  en  mis  neblinas 
como  dos  alas  columbinas. 


Suaves  manos  adoradas 
por  las  ])urezas  armiñadas 
y  de  jíiedades  cnjovadas. 


Qué  l)uenas  sois  a  mi  doler, 
pues  regáis  a  su  alderredor 
un  sutil  rastro  de  alcanfor. 


Uué  cordiales  a  mi  tristeza, 
])ues  vais  sembrando  en  su  aspereza 
un  laríjo  sueño  de  belleza. 


Sois  tan  ligeras  y  suaves, 
Cjue  hasta  aun  inmóviles  y  graves 
tenéis  un  vago  asjíecto  de  aves. 
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Ah,  yo  os  he  visto  en  ascensión, 
tras  las  negruras  del  mantón, 
suspendidas  de  una  oración. 


Alzáis  vuestras  palmas  reales 
—  como  las  palmas  tropicales  — 
en  los  desiertos  de  mis  males. 


Alanos  de  piedad  infinita, 
que  refresque  mi  sien  marchita, 
vuestro  sig-no  de  agua  bendita. 


Y  en  mi  i.íjnorada  tumba  yerma, 
oh  manos  misericordiosas, 
dejad  siquiera  alo^unas  rosas, 
cuando  duerma,  cuando  duerma. 
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Las  Dos 


Junto  al  perfil  arcaico  y  árabe  de  Teresa, 
Violante  semejaba  marmórea  tuberosa. 
Oh  los  ojos  de  antílope,  oh  las  bocas  de  fresa. 
Del  doble  encantamiento  la  pobre  alma  fué  presa, 
cual  de  dos  flores  una  voluble  mariposa. 


Teresa,  con  el  opio  de  su  mirada  bruna, 
curaba,  sin  saberlo,  misteriosas  deso^racias, 
y  Violante  era  un  lirio  del  jardín  de  la  luna. 
Yo,  viéndolas  tan  bellas,  me  dije:  falta  una, 
porque  pensé  en  el  grupo  divino  de  las  Gracias. 


Y  mientras  ([uc  la  lluvia,  regando  sus  chaquiras 
empañal)a  los  vidrios  con  su  leve  esmeril 
distendiendo  en  el  aire  como  cuerdas  de  Hras, 
la  ilusión  llamó  al  alma  con  sus  dulces  mentiras, 
con  sus  sueños  efímeros  como  ros¿is  de  abril. 


Allí,  en  el  salón,  cerca  del  piano,  en  actitudes 
graciosas,  generadas  por  su  dol)le  armonía, 
sorprendí  en  sus  palabras  invisibles  laúdes, 
(|ue  llenaron  mi  espíritu  de  fervientes  virtudes, 
de  confusos  anhelos  v  de  melancolía. 
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Por  eso,  antes  de  hundirme  donde  el  destino  ciego 
quiso,  les  dio  mi  fuente  sus  más  preclaras  linfas ; 
me  alejé  del  encanto  como  aquel  pastor  griego 
cuando  en  el  bosque  sacro  y  para  morir  luego 
gritó :  Gracias,  oh  dioses,  que  ya  he  visto  a  las  ninfas. 
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IX 


Los  Amantes 


Es  augural  la  tarde.   Difunden  sus  paletas 
el  gran  deshojamiento  de  un  jardín  de  violetas. 
Las  golondrinas  surcan  la  calma  azul,  inquietas, 
como  deseos  locos  bajo  las  frentes  quietas. 


Los  dos  van  por  el  l)()sc|ue  pensativos  y  graves ; 
€l  bosque  es  como  un  templo  de  dilatadas  naves  ; 
está  lleno  de  inciensos  3'  oraciones  suaves. 
Oh,  los  divinos  diálogos  glosados  por  las  aves. 


Cerca  de  mí  caminan.   Llevan  las  manos  juntas 
manos  (|ue  acaso  sienten  fluir  hasta  las  puntas 
de  los  dedos,  las  almas  vibrantes  de  preguntas. 
r)li  manos  de  mi  novia  Azucena  difuntas. 


Como  deseos  locos  bajo  las  frentes  quietas 
las  golondrinas  surcan  la  calma  azul,  inquietas. 


Se  sientan  bajo  mi  ])<'di()  de  frondas,  y  tal  vez, 
él  sueña  en  ser  un  1)land()  cojín  para  sus  pies  ; 
ella  está  como  un  lirio  mortal  de  palidez. 
Oué  honda  y  qué  lejana  me  llega  su  embriaguez. 
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Hora  exquisitamente  propicia  a  las  secretas 
fiebres  de  los  amantes  y  ansias  de  los  poetas. 


Ha3'  en  el  aire  un  vago  murmullo,  como  un  rezo 

¿  Cuándo  ?  ....  de  aquellos  labios  en  flor,  cual  del  cerezo, 
rueda  hasta  mí  ki  fruta  divina  de  su  beso ; 
y  como  antaño,  salta  mi  corazón  enceso. 


Y  es  un  triunfo  la  tarde.    Difunden  sus  paletas 
en  muertos  lagos  de  oro  deshojadas  violetas. 


Oh  parejas  nupciales  llenas  de  ardor  febeo. 
Oh  aves  epitalámicas,  oh  rosas  de  himeneo. 
Oh  tardes  augúrales  cargadas  de  deseo. 
Oh  Vida,  sólo  cuando  la  juventud,  laus  Deo. 
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X 


Leyenda 


03^0  la  tarde  el  diálogo  divino. 
Al  temblar  en  el  aire  aquel  ¿  me  amas  ? 
un  pájaro  que  espiaba  entre  las  ramas 
armonizó  la  frase  con  un  trino. 


Y  cuando  envuelto  en  musicales  gamas 
un  "sí"  quemó  tu  labio  purpurino, 
me  pareció  que  el  cielo  vespertino 
súbitamente  se  cubrió  de  llamas. 


En  nuestros  dos  silencios,  el  decoro 
crepuscular,  con  repentino  alarde, 
simuló  la  presencia  de  un  tesoro 


en  tus  cabellos  de  iulgor  cobarde  . 
Y  te  abarcalia  como  vm  nimbo,  el  oro 
suspenso  en  la  bonanza  de  la  tarde. 


Al  cincelar  tu  beso  en  mi  reproche 
por  vez  primera,  entre  la  noche  bruna, 
hubo  estrellas  errantes,  como  una 
pirotecnia  de  mágico  derroche. 
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Y  bella,  y  de  improviso,  y  oportuna, 
—  azucena  de  fabuloso  broche  — 
esmaltó  los  jardines  de  la  noche 
la  flor  imponderable  de  la  luna. 

Todo  ese  encanto  fué  de  mi  emljeleso 
cuando  en  las  escarlatas  de  tu  boca 
exprimí  las  esencias  de  aquel  beso 

grato  como  una  grata  melodía 

Hasta  el  agua  lamiendo  aquella  roca, 
su  música  divina  repetía. 


Siempre  la  tarde  y  el  jardín.   Arcana, 
pareces,  en  la  angustia  de  la  escena, 
un  simulacro.   Cerca,  una  fontana 
horriblemente  gárrula,  resuena. 


Estabas  junto  a  mí,  pero  lejana. 
No  supo  tu  sonrisa  de  mi  pena. 
Eras  copia  de  aquella  nube  grana 
sobre  la  tarde  de  infortunios  llena. 


Y  cuando  te  alejaste  paso  a  paso 
por  el  oro  otoñal  de  aquel  sendero 
a  tu  beso  de  amor  antes  propicio, 

se  perdió  en  las  tragedias  del  ocaso 
la  sombra  de  un  gran  pájaro  viajero 
oblicuamente,  como  un  maleficio. 
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XI 

La  Vendedora  de  Flores 


Yo  la  veía  todas  las  mañanas.   Era  una 
dulce  muchacha,  esbelta,  ojos  obscuros,  gesto 
gracioso.    Los  quince  años  de  su  l)elleza  liruna 
eran  las  (|uince  rosas  más  frescas  de  su  cesto. 

El  cual,  pegado  al  muro  de  un  templo,  cuya  piedra 
lloraba  en  su  vejez  estigmas  y  carcomas, 
exhibía  su  encanto  floral,  como  la  hiedra 
|jiadosa,  que  en  ruinas  derrama  sus  aromas. 

Aun  veo  allí  los  fuertes  colores  de  su  blusíi 
de  percal,  los  chillones  dibujos  de  su  enagua  ; 
el  lam])o  fugitivo  de  la  sonrisa  ilusa, 
sus  dedos  enjoyados  de  claras  gotas  de  agua. 

Del  cesto  donde  juega  la  luz  y  en  que  se  acopia 
de  pródigos  abriles  y  mayos  la  riqueza, 
sacaba  la  doncella,  — cual  de  una  cornucopia 
una  ninfa  — los  dones  fie  la  naturale^.a. 

Sacaba  flores  reinas  de  fúlgidas  corolas, 
dalias  de  unidos  jjctalos  cual  brillantes  escamas, 
jazmines  impolutos,  mosquetas,  ama])olas 
que  ardían  en  sus  manos  con  un  temblor  de  llamas. 
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Violetas  mordoradas  como  las  amatistas, 
magnolias  esculpidas  en  tersos  corindones, 
pensamientos  orhidos  de  caprichosas  listas, 
rojos  mirtos  bañados  en  sangre  de  pichones. 


Y  la  gardenia  pálida  de  nol)les  líneas  puras, 
subraA'ando  el  plebeyo  color  de  la  begonia, 
mostraba  aristocrática,  divina  de  lílancuras, 
sus  hojas  cinceladas  en  mármoles  de  Jonia. 


Daba  el  clavel  la  roja  sensación  de  la  risa 
junto  a  la  margarita  de  estelares  palores 
3'  de  cabellos  de  oro  — la  blanca  pitonisa 
que  conoce  el  horóscopo  fatal  de  los  amores. — 


Y  la  dulce  muchacha  de  ojos  negros  y  huraños, 
ofrecía  las  joyas  vegetales  con  gesto 
gracioso;  pero  los  jazmines  de  sus  años 
eran  siempre  el  manojo  más  rico  de  su  cesto. 


A  veces,  atraído  por  su  figura  leda, 
descubriendo  en  sus  ojos  no  sé  qué  resplandores, 
entre  sus  manos  húmedas  dejaba  una  moneda 
a  cambio  de  un  hermoso  ramillete  de  flores. 


Inclinaba  la  frente  de  cabellos  castaños 
en  diadema  como  una  gran  corola  sombría, 
y  yo,  viendo  la  gaya  floración  de  sus  años, 
mientras  ella  jiuital)a  los  haces,  le  decía: 


— Vende,  vende  las  rosas  que  te  dan  las  praderas, 
porque  esas  rosas  tienen  un  renovar  sin  fin  ; 
ya  ves  cómo  resurgen  cuando  las  primaveras 
sacuden  los  polvosos  rosales  del  jardín 
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Mas  defiende  los  lirotes  de  tus  propios  pensiles 
codiciados.   Ampara  con  los  buenos  lebreles 
del  ])udor,  el  tesoro  de  tus  rientes  abriles, 
el  aroma  CKCpiisito  de  tus  pidcros  veríjeles, 

cuyos  lirios  te  dejan  su  pureza  en  la  ])álida 
frente,  cu^-as  violetas  obscurecen  tus  ojos, 
y  cuyas  amapolas  gotean  sangre  cálida 
en  tu  boca  de  labios  sitibundos  y  rojos. 

Si  guardas  esos  dones  que  espían  los  deseos 
e  inmunes  se  levantan  de  cualquier  asechanza, 
tendrás  rosas  de  sueños  para  tus  himeneos, 
y  rosas  de  ilusiones,  y  rosas  de  esperanza 


Erguida  la  diadema  de  cabellos  castaños, 
me  veía  con  su  mirada  pensativa, 
y  con  raros  fulgores  en  los  ojos  huraños 
me  alargaba  las  flores  sin  hablar Yo  me  iba 

ensoñador  y  un  poco  triste.    Meditabundo, 
pensaba  en  el  misterio  del  humano  destino ; 
en  los  alucinantes  espejismos  que  el  mundo 
alza  en  el  polvo  negro  y  amargo  del  camino. 


Después  de  algunos  meses,  dejé  de  ver,  al  lado 
de  aquel  muro  ya  huérfano  del  floral  atavío, 
su  risueña  figura  junto  al  cesto  colmado, 
sacudiendo  en  el  aire  con  su  gesto  agraciado 
las  manos  y  las  rosas  mojadas  de  rocío. 


Ayer,  en  los  dinteles  de  un  J)<ir,  me  entretenía 
con  el  interminable  desfile  del  ])asc(), 
que  dejaba  en  los  ojos  como  una  sinfonía 
cuvo  leit  —  inotiv  era  la  nota  del  deseo. 
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Al  trote  de  los  ba\'OS  de  resonantes  nñas, 
pasaban  las  mujeres  lejanas  y  divinas  ; 
los  pies  ociosos  bajo  las  cálidas  vicuñas  ; 
sobre  los  cuellos  cisneos  las  martas  zibelinas. 


Un  oro  de  violeta  sobre  el  bullicioso  urliano 
de  autos,  landos,  peatones,  sobre  todo  rumor, 
encendía  en  los  aires  la  hora  del  Ticiano, 
y  colgaban  los  focos  sus  bolas  de  alcanfor. 

De  pronto,  en  un  carruaje  de  equívoca  librea, 
echada  en  los  mullidos  cojines  de  peluche, 
pasó  una  hierofanta  de  Venus  Citerea, 
como  una  rara  perla  dormida  en  un  estuche. 

Era  como  la  sangre  la  seda  de  su  traje, 
llevaba  en  las  orejas  gruesas  gotas  de  luz, 
y  sobre  la  cabeza,  perdida  en  un  follaje 
de  cintas,  resaltaban  dos  plumas  de  avestruz. 

Y  aunque  pasó  violenta  como  encendida  racha 
en  el  divino  encanto  crepuscular  de  la  hora, 
reconocí  el  gracioso  perfil  de  la  muchacha 

del  cesto,  tras  el  lujo  de  aquella  pecadora. 

Reconocí  las  hondas  violetas  de  sus  ojos 
y  los  rebeldes  rizos  de  la  obscura  guedeja, 
y  los  labios  aquellos  sitibundos  y  rojos, 
semejantes  a  pétalos  de  una  rosa  bermeja. 

( Eran  las  rosas  puras  de  sus  gayos  abriles 
que  la  hendida  pezuña  de  sátiros  crueles 
hollaba  en  los  senderos  de  los  pulcros  pensiles 
al  fin  desamparados  de  los  buenos  lebreles.) 

Y  retorné  a  los  tiempos  en  que  sin  otras  sedas 
que  las  de  sus  pupilas  y  sus  labios  florales, 

yo  dejaba  en  sus  manos  unas  cuantas  monedas 
a  truec(ue  de  sus  rosas  —  las  joyas  vegetales. — 


2.S  CON    LOS  OJOS   ABIERTOS 


De  mis  vanos  consejos  sonreí.    Por  la  arteria 
del  I)ulevar  luciente  con  su  ruidoso  enjambre, 
otras  purezas  iban  vestidas  de  miseria, 
dilatados  los  ojos  de  deseos  y  de  haml)re, 

a  la  eterna  caída,  al  fatal  holocausto; 
que  en  el  laboratorio  donde  Fausto  medita, 
escribe  Mefistófeles  en  el  libro  de  Fausto 
el  aria  de  las  joyas  que  canta  Margarita. 

Como  la  vida  efímera,  caduca  y  transitoria, 

pasó  otra  vez  la  al)eja  de  todos  los  amores 

Al  hospitcal  ? acaso,  que  ya  no  sé  la  historia 

final  de  la  risueña  vendedora  de  flores. 

En  medio  del  crepúsculo  se  fue  muriendo  el  día 
y  luego  —  torvo  símbolo  —  las  solares  paletas 
soltaron  como  un  pálido  jardín  en  agonía 
en  lagos  de  oro  muerto  deshojadas  violetas. 

Y  cuando  de  los  cielos  en  paz,  la  noche  bruna 
cubrió  con  sus  crespones  las  invisibles  penas, 
como  una  Celestina  cruel,  pasó  la  luna 
tendiendo  sobre  el  fango  millares  de  azucenas. 
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XII 


Epílogo 


Cnaiido  la  noche  de  mi  sino  adverso 
apague  mis  ardientes  desvarios, 
y  tus  ojos,  ciue  fincan  mi  universo, 
vanamente  se  claven  en  los  míos  ; 


cuando  enmudezca  el  ave  de  mi  verso, 
V  de  la  muerte  en  los  profundos  ríos 
como  la  arena  del  turbión,  disperso 
se  pierda  el  polvo  de  mis  huesos  fríos  ; 


juntaré  las  cenizas  de  mi  escoria 
por  vivir  todavía  en  tu  memoria 
con  esa  vida  que  tal  vez  endulces. 

Y  he  de  encontrar  de  nuevo  mis  quimeras 
para  darte  mis  versos,  en  las  dulces 
rosas  de  las  futuras  primaveras 


EL  jardín  de  las  ofrendas 
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Tejed  en  Guirnaldas  las  Rosas  Bellas .... 


Praecipitate  moras,  volveres  cingatis  ut  horas 
Nectite  formosas,  niolHa  serta,  rosas. 

D'ANNT'NZIU. 


La  ruta  es  negra  y  breve Medita,  peregrino 

que  ambulas  en  los  antros  dantescos  de  las  penas, 

sobre  la  voz  panida  del  dístico  leonino, 

y  deja  que  en  sus  grupas  te  lleven  las  sirenas. 


Ten  matinal  la  risa  y  ten  alegre  el  vino 
para  que  grato  encienda  la  sangre  de  tus  venas. 
Los  néctares  del  beso  te  harán  casi  divino 
cuando  en  tu  boca  estallen  como  las  uvas  plenas. 


La  ruta  es  negra Rasga  los  tenebrosos  duelos 

que  apagan  la  infinita  sonrisa  de  los  cielos. 
Y  sécate  las  lágrimas  amargas  y  furtivas. 


La  ruta  es  breve  ....  tiende  las  manos  presurosas, 
y  ciñe,  con  guirnaldas  de  entretejidas  rosas 
los  cuellos  de  las  horas  que  pasan  fugitivas. 
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II 


Los  Versos  Indemnes 


Yo  persigo  un  verso  con  hondas  torturas. 
Persigo  el  secreto  de  las  líneas  puras. 
El  orden  que  rige  las  arquitecturas 
amadas  por  Ruskin. 

(  Son  las  Siete  Lámparas,  como  siete  soles 
(jue  alumbran  perennes  naves  y  sagrarios 

V  arden  en  la  sombra  de  las  vastas  moles 
con  la  sacra  lumbre  de  los  lampadarios). 

Verso  sabio  y  duro  como  los  cinceles 
c[ue  dan  a  las  gárgolas  su  risa  y  su  llanto 

V  al  mármol  egregio  de  los  capiteles 
el  florecimiento  de  la  hoja  de  acanto. 

Que  tiene  el  aliento  de  los  medioevales 
tiempos  de  fe  3'  arte  —  santas  tuerzas  vivas  :  — 
que  invaden  el  cielo  con  sus  catedrales 
y  al  sol  aprisionan  dentro  las  ojivas. 

(Jue  deja  en  la  piedra, 
tal  como  los  árabes,  dibujos  y  rasgos, 

V  luego  la  fauna  cpie  medra 

de  (Juimeras  y  Grifos  y  Trasgos. 
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Que  refleja  la  calma  de  las  capillas 
—  oro  viejo  de  brillos  crepusculares  — 
donde  el  alma  unciosa  y  pura,  de  rodillas 
dijo  las  plegarias  de  los  buenos  lares. 

Oh  Huysmans,  enemigo  del  diablo, 
pecador  melancólico, 
al  salir  de  tu  templo  católico 

arranqué  de  tu  altar  un  retablo 

Pero  te  queda  mi  oración. 

Mientras  una  lámpara  tengan  encendida, 
oh  Ruskin,  mis  cinco  dedos  arquitectos, 
en  los  bloques  duros  de  la  propia  vida 
buscaré  sin  tregua  los  versos  perfectos. 

Que  infundan  grandeza  de  naves, 
3'  en  claros  ejemplos, 

sugieran  un  amplio  revuelo  de  aves 

Sean  tabernáculos,  \'  aras,  y  templos. 


Sólo  así  persisten  los  A^ersos  indemnes; 
sólo  así,  con  latido  profundo, 
se  alzarán  de  la  costra  del  mundo 
como  templos  de  líneas  solemnes. 


36  CON   LOS  OJOS   ABIERTOS 


III 


A  Luchar 


Baja  sin  miedo  a  la  palestra 
de  la  vida,  para  triunfar  .... 
—  ¿  Cómo,  sin  un  hierro  en  la  diestra, 
sin  una  brújula  en  el  mar  ? 


—  Y  qué.    La  primavera  es  nuestra 
con  ave  y  flor  y  luz  solar. 
Quien  tiene  tan  linda  maestra, 
sabe  (juerer,  sabe  cantar. 


Es  dueño  de  espinas  y  flores, 
conoce  amores  y  dolores, 
que  espina  y  flor  es  la  mujer. 


Sabe  de  aromas  y  de  vuelos 
Por  lo  demás,  bajo  los  cielos, 
lo  mismo  es  ganar  que  perder. 
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IV 


Los  pájaros  empuñan  sus  clarines 
cuando  en  el  viejo  bosque  te  apareces, 
y  las  rosas  al  ver  tus  palideces 
tan  hondas,  descoloran  sus  satines. 


Y  en  sus  gráciles  tallos,  otras  veces, 
bajo  el  ensueño  azul  de  los  jardines, 
se  empinan  al  rumor  de  tus  chapines, 
celosas  de  tus  raras  esbelteces. 


vSin  saberlo  tú  misma,  en  tu  estupenda 
hermosura  repites  la  lej-enda 
de  Fontcbranda:  lotos  son  mis  ojos. 


mis  manos,  doble  tirso  dionisíaco; 
mi  boca,  flor  ardiente  de  sonrojos 
y  mi  cuerpo  un  jardín  paradisíaco. 


En  el  lando.   Tu  pálida  cabeza 
emerge  sobre  el  agua  tembladora 
de  los  encajes,  cual  la  extraña  flora 
de  un  nenúfar  excelso  de  pureza. 
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El  froar  de  las  sedas  es  ahora 
como  el  paje  que  anuncia  tu  belleza. 
Y  en  los  cojines  vas  con  la  perezíi 
de  una  blanda  v  sensual  gata  de  Anf^ora. 


Abajo,  junto  al  ruedo  de  tu  enagua, 
cual  dos  peces  C|ue  asoman  a  ñor  de  agua, 
muestras  tus  pies  con  sabio  desaliño; 


tus  pies,  que  son  milagros  soberanos, 
tus  pies  de  Cendrillón,  tus  pies  de  niño, 
tus  minúsculos  pies,  tus  pies  enanos. 
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V 


Los  Colores  de  los  Ojos 


En  las  selvas  de  Ovidio,  las  hamadriadas, 
en  la  corteza  arbórea  ya  diluidas, 
ascienden  por  los  troncos  y  en  las  floridas 
frondas,  la  luz  esparcen  de  sus  miradas. 


Y  en  mares  fabulosos  pasan  ceñidas 
por  tritones  de  barbas  caracoleadas, 
las  sirenas  azules  de  oro  caudadas 
y  de  ojos  verdes  como  las  oceanidas. 

Al  mirar  los  sinoples  que  en  los  sulfatos 
de  sus  ojos  de  esfinge  queman  los  gatos, 
en  un  sueño  de  ajenjo,  los  luminares 

evoco  en  las  superbas  cabezas  blondas  . 
Y  en  delfín  me  convierto  "para  esos  mares, 
3'  en  un  alado  trino  para  esas  frondas. 


Violetas  nibelungas,  las  gentilicias 
tintas  de  vuestro  esmalte,  surcan  las  sendas 
del  Olimpo  germano;  frentes  patricias 
os  llevan  en  las  diosas  de  sus  levendas. 
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El  de  Ba  viera  busea  vuestras  earieias 
en  las  ondas  azules,  ])ara  él  tremendas; 
y  en  las  vírc]^enes  rubias  lueís  propieias 
ante  los  reyes  bárbaros,  cabe  las  tiendas. 


Dicen  vuestro  prestigio  los  horizontes; 
los  celestes  espacios;  lejos,  los  montes. 
Como  ñores  divinas  de  otras  comarcas 


os  ven  mis  ilusiones  de  sueños  tercas, 
que  en  sus  lienzos  os  pintan  las  tardes  zarcas 
y  en  sus  fondos  quiméricos,  las  albercas 


Cálidas  noches  árabes,  ensoñadoras 
tras  la  sombra  corvina  de  su  capuz. 
Diamantes  que  cuajaron  las  reinas  moras 
con  las  gotas  del  claro  sol  andaluz. 

Idos  ojos  lejanos  de  Xoemí,  auroras 
que  los  jardines  bíblicos  llenan  de  luz. 

Ojos  de  Ruth  y  Sara,  las  segadoras 

Ojos  de  Magdalena  junto  a  la  cruz 

Ale  embriagan  esas  hondas  lumbres  eximias: 
Como  las  uvas  negras  en  las  vendimias, 
no  sé  qué  vino  ardiente  filtran  en  mí 

Son  como  un  viejo  vino  del  suelo  hebraico, 
que  en  una  ánfora  insigne  —marfil  arcaico  — 
me  escancian  Sulamita,  Ruth,  Noemí 
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VI 


Sueño  en  la  Rubia  Trenza  . .  . . 


Alira  todas  las  cosas  que  halló  mi  poesía 
en  la  trenza  más  rubia  que  he  podido  encontrar; 
tan  profusa,  tan  bella,  de  tan  alta  valía, 
que  la  sueño  tramada  por  las  manos  del  Día 
con  los  hilos  más  fúlgidos  de  la  rueca  solar. 

De  su  caja  en  el  fondo,  cual  la  luz  del  sol  flavo 
sobre  el  oro  de  un  lirio,  yo  la  he  visto  lucir; 
cual  la  exótica  dádiva  de  algún  re3^  luego  esclavo 
que  de  (3rmuz  la  trajera,  de  Golconda,  de  Ofir  .  .  ,  , 


En  un  hondo  delirio,  mis  quimeras  incautas 
de  estos  tiempos  alejan  su  preclaro  toisón; 
y  otra  vez  a  la  Cólquida  l^ogan  los  Argonautas 
en  pos  del  vellocino  que  buscara  Jasón. 

La  evoco  derramándose  por  la  pureza  altiva 
de  Santa  Águeda,  cuando  la  cubrió  hasta  los  pies; 
o  ya  resplandeciente  sobre  Lady  Godiva, 
como  un  fúlgido  escudo  para  su  desnudez. 

Y  pródiga  y  magnánima  de  su  hermosuríi  plena, 
como  un  lienzo  imjjregnadode  un  ungüento  imprevisto, 
desciende  de  los  blancos  hombros  de  Magdalena 
para  enjugar  las  plantas  dolorosas  de  Cristo, 
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Sueño  en  la  luenga  trenza  de  la  reina  «íerniana, 
que  en  luia  dulee  noehe,  eonio  eseala  de  amor, 
se  tendió  milagrosa  desde  su  ídta  ventana 
por  llevar  a  la  bella  su  liel  paje  raptor. 


Destejida  y  Ijrillante,  3-0  la  vi  (|ue  solta])a 
su  oi)uleneia  en  la  púrj)ura  de  una  antigua  Sidón; 
y  flotante  en  las  sienes  de  la  reina  de  Saba, 
palpitó  eon  los  cánticos  que  escribió  Salomón. 


Es  jo3'a  de  un  orfebre  de  Bizancio.    Retiene 

3'  condensa  las  pompas  de  la  luz merecía 

diademar  las  cabezas  de  Teodora  a'  de  Irene, 
y  ungirse  con  los  óleos,  bajo  Santa  Sofía. 


¿Eres  tú  la  elegida  cjue  tal  don  atesora? 
¿Tu  hermosura  es  la  dueña  de  esa  gala  sin  par? 
¿Qué,  no  fué  Melusina,  que  te  mima  y  te  adora, 
quien  cortó  esos  cabellos  al  peinar  a  la  Aurora 
cuando  surge  tan  rubia  de  las  ondas  del  mar? 


En  una  noche  cálida  del  estío,  muA'  bella, 
con  errantes  luciérnagas  \'  olorosa  a  benjuí, 
¿descendió  algún  arcángel  del  balcón  de  una  estrella 
con  ese  rubio  lampo  de  oro  3-  luz,  para  tí? 


¿En  qué  valle,  en  qué  prado,  o  en  qué  carmen  amigo, 
espigaron  los  siervos  de  Oberón  con  fortuna, 
por  traerte  la  ofrenda  de  esos  haces  de  trigo 
que  tal  vez  cosecharon  con  la  ho;r  de  la  luna? 


Ella  parece,  cuando  blandamente  se  enreda 
en  mis  manos  morenas,  tan  lustrosa  3'  tan  fina, 
el  capullo  que  cuelgan  los  gusanos  de  seda 
como  el  fruto  supremo  de  las  moras  de  China. 
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Y  si  corren  mis  besos  por  sus  brillos  astrales, 
3-  en  ella  se  disuelve  mi  amargura  y  mi  hiél, 
se  me  antoja  que  llueven  invisibles  panales 
en  mis  labios  sedientos  mi  erran  chorro  de  miel. 


Ambiciosas  se  hunden  mis  manos  gambusinas 
en  el  rubio  tesoro  de  su  tibio  metal. 

Y  siento  la  añoranza  de  las  lejanas  minas 

Y  de  las  vetas  de  oro  de  mi  tierra  natal. 


Qué  infinitas  las  cosas  que  esa  trenza  me  dice 
en  los  varios  aspectos  cjue  evoca  su  visión. 
Yo  la  llevara  al  cielo  cual  la  de  Berenice 
que  relumbra  en  la  gloria  de  una  constelación. 


Por  estas  cosas  bellas  que  grabaron  los  sueños 
en  el  áureo  lingote  de  tu  trenza  solar; 
por  la  luz  temblorosa  de  sus  hilos  sedeños 
que  en  sus  tramas  capturan  los  fulgores  risueños 
con  fiue  incendia  la  Aurora,  cielos,  montes  y  mar. 


quisiera  que  imitases  a  la  reina  germana, 
y  tener  yo  la  gloria  de  su  paje  raptor; 
y  ascender  suspendido  de  tu  trenza  galana, 
y  alcanzar  el  balaustre  de  tu  altiva  ventana, 
con  un  beso  en  los  labios,  palpitante  de  amor. 


/ 
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VII 


Sabia  Maestra 


¿En  qué  báquicas  fiestas  al  dios  propicias 
oh  divina,  aprendiste  tu  sacro  ardor 
y  los  deleites  múltiples  y  las  pericias 
de  tus  insuperadas  noches  de  amor? 


Hábil  y  experta  finóles  con  tus  malicias 

supremas  ignorancias,  falso  rubor 

Y  de  súbito  pasa  por  tus  caricias 

el  deseo,  en  un  lars^o  v  hondo  temblor. 


Los  poetas  de  antaño,  por  tus  dcli(iuios 
te  loaran  con  dáctilos  y  con  pirriquios. 
Y  por  los  infinitos  conocimientos 


({ue  atestan  tu  impecal)lc  sabiduría, 
tu  nombre  demandara  cinco  talentos 
en  los  muros  gloriosos  de  Alejandría. 
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VIII 


Manon 


—  A  París —  te  murmura  la  canción  de  Cupido. 
Y  en  el  brazo  amoroso  del  gentil  caballero, 
vas,  infiel  golondrina,  con  las  ansias  del  nido 
a  buscar  en  las  frondas  del  amor,  un  alero. 


Y  hasta  el  grave  silencio  que  a  Des  Grieux  da  el  olvido 
de  su  mal,  perturbando  la  quietud  del  sendero, 
se  resbala  tu  cuerpo  voluptuoso  y  florido 
con  la  aguda  nostalgia  del  abrazo  primero. 


En  un  largo  crespúsculo  moribundo,  que  lanza 
su  fulgor  como  un  grito  de  suprema  esperanza, 
te  contemplo,  proscrita  sin  piedad,  de  tus  lares. 


con  la  eterna  quimera  de  tus  locos  amores 
y  el  lejano  espejismo  de  aquellos  bulevares 
inerte  sobre  un  lecho  de  lianas  v  de  flores. 
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XI 


Redemptio! 


Porque  eres  pudorosa  eomo  Frinea 
y  en  el  amor  jierfunias  como  la  acacia; 
por  el  ánfora  antigua  que  se  moldea 
en  tu  cuerpo  de  blanca  piel  de  Circacia; 


por  la  belleza  mística,  rara  ninfea, 
de  tu  perfil  de  santa  que  vive  en  gracia; 
])or  el  lujo  eclesiástico  (jue  te  rodea 
V  tus  regios  instintos  de  aristocracia; 


A-  })()r  las  eficaces  adormideras 
que  tus  manos  monjiles  han  macerado; 
por  la  sombra  insensata  de  tus  ojeras, 


inocente  y  ])iadosa  flor  de  pecado, 
como  un  cristo  culpable,  si  me  cjuisieras, 
moriría  en  tus  brazos,  crucificado. 
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De  las  locas  faunalias  en  el  bullicio, 
como  esclavas,  cual  reinas,  pero  proscritas, 
con  mudas  atracciones  de  precipicio 
esperan  en  la  sombra,  las  afroditas. 


Saturado  de  aromas  el  cuerpo  lacio 
y  de  dulces  venenos  el  labio  lucio, 
les  deben  los  cre3^entes  un  santo:  Ignacio, 
y  los  otros  un  hombre  cuerdo:  Pafnucio. 


Por  ello  serán  salvas.   Dice  la  historia 
que  por  varios  caminos  se  va  a  la  gloria. 
En  la  ruta  más  brava  de  espinas  llena. 


en  las  noches  más  hondas,  a  lo  mejor 
las  manos  extendidas  de  Magdalena 
tropiezan  con  el  manto  de  un  redentor. 
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X 


Eres  maligna 


Paso  a  la  obscura  fuerza  dominadora 
latente  en  los  revuelos  de  tu  brial; 
cúmplase  tu  destino  de  vengadora 
que  equilibra  las  leyes  de  la  moral. 


Eres  maligna  y  bella  y  engañadora; 
escancian  tus  pupilas  filtro  mortal, 
y  en  tus  labios  florece  la  turbadora 
púrpura  de  una  ardiente  rosa  del  mal. 


Cuajadas  de  diamantes  y  de  zafiros, 
sigan  tus  fieras  manos,  cual  dos  vampiros, 
exprimiendo  sin  tregua  la  sangre  cínica 


que  se  hincha  en  la  carótida  del  burgués 
Hasta  que  sobre  el  lecho  de  alguna  clínica 
se  junte  al  fin  el  ángulo  de  tus  pies. 


CON  LOS  OJOS  ABIERTOS  49 


XI 


Huelen  tus  Dieciocho  Años 


Huelen  tus  dieciocho  años  a  mejorana; 
en  las  mejillas  tienes  rosas  de  abril, 
y  en  tus  labios  untados  de  miel  y  grana 
el  engaño  se  oculta  como  un  reptil. 


Tus  ojos,  con  la  piedra  de  la  obsidiana, 
aguzan  dos  venablos  en  tu  perfil. 
Y  eres  blanda  y  jugosa  como  la  anana, 
y  como  el  oro  bella,  preciosa  y  vil. 


Al  mirar  el  gusano  tras  de  la  vana 
mariposa  brillante  de  alas  de  añil, 
más  esclava  que  nunca,  la  bestia  humana 


avanza  su  monstruoso  belfo  febril, 
a  tus  años,  que  huelen  a  mejorana, 
a  tus  mejillas  —  frescas  rosas  de  abril. 
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XII 


El  Rapto  (le  Europa 


El  almo  sol  de  Grecia  se  baña  entre  las  ondas 
del  mar,  (jue  como  el  ojo  de  un  sátiro  chispea. 
La  arena  de  la  playa  fenicia  centellea; 
y  —alígeros  flautistas —  van  en  fugaces  rondas 


los  pájaros  unánimes  bajo  las  (juietas  frondas 
donde  la  bella  Europa  su  juventud  recrea. 
Desde  el  (31impo,  Júpiter  admira  la  presea 
de  las  esbeltas  carnes  venustas  v  redondas. 


Blanca,  desnuda  y  blonda  se  ve,  como  una  estrella, 
cuando  con  rojas  rosas  entre  los  cuernos  de  oro, 
con  el  testuz  erguido  camina  hacia  la  bella 


traidoramcnte  dócil  el  olímpico  toro 

Y  al  sentir  en  su  cs]).'il(la  divina  a  la  dcMicclla, 

se  ])ier(le  en  los  senderos  del  mar  glauco  y  sonoro. 
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XIII 


La  Aurora 


De  su  lecho  de  reina  de  Saba,  en  que  culmina 
la  llama  de  una  púrpura  violenta  y  voluptuosa, 
envuelta  en  una  tenue,  flotante  muselina, 
'a  Aurora  se  levanta  más  fresca  que  una  rosa. 


En  uno  de  sus  hombros  madrugadora  trina 
como  la  fiel  aulétrida  sagrada  de  la  diosa 
una  festiva  alondra.   La  estrella  matutina 
palpita  en  sus  cabellos  como  una  mariposa  .  .  .  . 


Y  cuando  sale  el  regio  sol,  como  de  su  tienda 
salía  el  Salomón  áureo  de  la  le^^enda, 
los  labios  de  la  diosa  destilan  Ilesos  rojos, 


los  cielos  se  arrebolan  al  hálito  febeo, 
y  las  nubes  se  tiñen  en  fiebres  de  deseo 
como  mejillas  blancas  cubiertas  de  sonrojos. 
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XIV 


Soleil  Couchaot 


La  emoción  de  un  crepúsculo  muy  lento,  se  derrama 
de  tus  salvajes  crines  en  el  rizo  breñal 
cuva  luz  enjoyada  de  reflejos,  inflama 
cual  si  fuera  una  antorcha,  tu  semblante  otoñal. 


Tus  cabellos  ondulan  como  la  última  llama 
de  tu  vida,  quemada  por  un  fue<ío  mortal, 
alumbrando  en  tus  ojos  la  presencia  de  un  drama: 
Tus  treinta  años  clavados  en  las  cruces  del  mal. 


Así  en  el  amor,  cuando  se  te  aflojan  los  huesos, 
y  en  tus  labios  se  ronijie  la  canción  de  los  besos 
y  tu  tez  de  manzana  pierde  al  fln  su  arrel)ol, 

se  quedan  en  mis  ojos  tus  cabellos  ardientes, 
como  ese  humo  de  oro  que  se  ve  en  los  ponientes 
de  las  tardes  c|ue  exigirán  inundadas  de  sol. 
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XV 


La  Danza 


El  sacro  ritmo  de  la  danza,  marca 
en  la  cintura,  un  junco  que  se  quiebra; 
en  el  torso,  un  gran  lirio  que  se  enarca, 
y  en  los  flancos  el  anca  de  la  zebra. 


Ardiente  el  ojo  inmóvil  del  Tetrarca, 
en  la  armoniosa  undulación  se  enhebra 
y  enturbia  su  cristal,  como  la  charca 
"cuyo  fondo  agitara  una  culebra. 


En  la  fiebre  divina  que  la  impulsa, 
Salomé  es  una  ménade  convulsa. 
Danza  con  el  furor  de  la  bacante 


que  azota  el  dios  en  el  antiguo  coro, 
hasta  que  por  la  sangre  pululante 
de  Juan,  resbalan  sus  talones  de  oro  .  .  . 


54  CON    LOS    OJOS    AlUliRTOS 


Cuando  a  sn  sexo  en  flor  vuela  concorde 
el  hondo  anhelo  de  la  bestia  en  brama, 
Y  sus  piernas  se  mueven  tras  el  borde 
de  la  enagüilla  cjue  el  pecado  trama; 


Cuando  roja  y  sensual,  en  el  desborde 
del  frenesí  sagrado  que  la  inflama, 
surge  sobre  las  alas  de  un  acorde, 
con  las  palpitaciones  de  una  llama. 


quisiera  con  un  beso,  fabuloso 
como  un  filtro  de  olvido  y  de  reposo, 
domar  la  fiebre  de  sus  locas  furias 


y  llevarla  a  la  gloria  de  un  cansancio 
divino,  con  las  clásicas  lujurias 
de  una  perfecta  noche  de  Bizancio. 
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XVI 


El  Mandato  de  la  Primavera 


Vamos  a  amarnos,  Rosa.   Ayer  por  la  mañana 
vino  la  Primavera  como  tú  de  lozana, 
cantando  como  siempre  sus  divinos  alegros, 
en  los  cabellos  rubios  y  en  los  cabellos  negros. 
Sigue  perpetuamente  joven,  con  la  alegría 
eterna  de  los  dioses;  como  cuando  veía 
surgir  de  la  onda  amarga  la  desnudez  serena 
de  nuestra  madre  la  Venus  Anadiomena. 
Esta  luz  tan  risueña  que  los  cielos  inunda 
se  condensa  en  sus  ojos  y  su  boca  jocunda. 
Con  su  canción  eterna,  con  su  eterna  sonrisa 
que  es  la  luz,  va  oficiando  como  sacerdotisa, 
en  la  misa  solemne  del  constante  renuevo, 
en  el  trino  inminente  que  palpita  en  el  huevo, 
en  el  botón  hinchado  con  las  futuras  galas 
de  la  flor,  en  la  larva  donde  duermen  las  alas. 
Entremos  a  la  vida  con  el  alma  gozosa; 
hay  olor  de  azahares  ....  vamos  a  amarnos,  Rosa. 
Animales  y  plantas  se  mueren  de  deseo; 
arde  el  sol  como  una  antorcha  de  himeneo 
V  un  infinito  soplo,  fecundante  y  vital 
hace  a  la  tierra,  grata  como  un  lecho  nupcial. 
Loma,  campiña,  valle,  flor,  trino,  mariposa, 
todo  parece  nuevo  ....  Vamos  a  amarnos,  Rosa  .  . 
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XVII 


Farewell 


La  inmortal  Afrodita,  enigmática,  leda, 
—  Adiós —  dijo,  como  alguien  que  promete  volver, 
con  la  voz  cantarína  de  sus  labios  de  seda, 
al  final  de  una  calle  donde  l^ulle  el  placer. 


Fué  la  hora  en  cjue  Venus  sus  diamantes  enreda 

en  los  palios  nocturnos (Iba  el  al])a  a  nacer), 

Y  viajó  por  los  aires  un  olor  de  reseda 

y  la  inciuietud  maléfica  de  su  voz  de  mujer. 


Se  alejó  bella  y  rápida,  con  los  ritmos  ligeros 
de  las  aves  que  añoran  ya  gozados  aleros, 
con  las  alas  en  íusa  de  la  eterna  ilusión. 


V  al  ])erderse  a  lo  largo  de  la  calle  sombría, 
el  deseo  indomable  de  mi  amor,  la  seguía 
calladamente aljío  dolido  el  corazón. 
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XVIII 


Un  Millonario 


Eres  robusto  v  fuerte,  robusto  como  el  pino 
que  en  las  sierras  erige  su  follaje  triunfal; 
V  la  sangre  que  exalta  tu  pecho  campesino 
tiene  el  latido  puro  de  un  corazón  leal. 


Cortas  las  rojas  rosas  al  Ijorde  del  camino, 
V  quitas  de  tus  labios  el  sabor  de  la  sal 
con  las  bellas  mujeres  y  con  el  viejo  vino, 
porque  tienes  el  alma  del  árabe  sensual. 


Por  eso  te  perdono  tu  riqueza,  por  eso 
va  a  la  tuya  mi  mano  y  a  tu  brazo  mi  brazo, 
sin  pensar  en  tus  arcas  opulentas  de  Creso. 

Yo  te  doy  mi  cariño  de  este  verso  en  el  trazo, 
porque  tu  oro  derrites  al  calor  de  un  abrazo 
de  nmjer,  y  lo  arrojas  al  abismo  de  un  beso. 
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XIX 


Taralará 


El  repique  argentino  de  tu  risa,  provoco 
con  un  lindo  juguete  que  mi  afecto  te  da: 
No  es  el  inquieto  dhívolo  que  de  tus  manos,  loco, 
cual  de  dos  flores  una  mariposa  se  va. 


No  es  el  aro  que  llevas  al  jardín.   Ni  tampoco 
el  cuento  alegre  en  donde  la  Caperuza  está. 
Ni  tu  rubia  muñeca  favorita,  que  a  poco 
que  la  oprimes  del  pecho,  grita:  papá,  mamá. 


Es  sólo  una  cajita  de  música,  ya  rota, 
pero  que  entre  tus  manos  de  nuevo  sonará 
con  la  canción  divina  cuya  primera  nota 


se  fué  con  mis  alondras  que  enmudecieron  ya 
Paloma,  dale  cuerda,  por  ver  si  acaso  brota 
una  alondra  siquiera  con  su  do,  re,  mi,  fa 
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í^"-'""^  acó. 


XX 


La  Primera  Cana 


Oh  Mariposa,  que  señalas 
rutas  excelsas  de  victoria 
con  los  extremos  de  tus  alas, 
esas  que  llevan  en  sus  galas 
el  polvo  de  oro  de  la  gloria; 


Tú  que  generas  en  el  duro 
y  amargo  limo  de  la  vida 
un  sueño  de  arte,  invicto  y  puro 
Til  que  eres  dueña  de  un  conjuro 
más  poderoso  que  el  de  Armida; 


Superba  flor  única  y  sola 
por  la  riqueza  del  satín 
donde  la  luz  se  tornasola; 
porque  contiene  tu  corola 
todo  el  perfume  de  un  jardín; 


Tú  que  a  los  vientos  germinales 
das  la  primera  floración 
de  portentosos  ideales, 
y  liba  miel  en  tus  panales 
esa  áurea  abeja,  la  Ilusión; 
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;Oué  vcnt¡s(|ucru  i<^n()t()  llueve 
s<)l)re  tu  frente  juvenil, 
su  prematura  eseareha  aleve? 
¿Cuándo  los  grumos  de  la  nieve 
busean  los  pétalos  de  abril? 


¿Será  que  un  silfo  enamorado 
de  tu  prestigio  singular 
y  desde  un  earmen  eneantado, 
con  el  albo  hilo  inniíiculado 
te  envió  un  simbólico  azahar?  .  .  . 


¿  O  por  decirte  su  (juerella 
algún  insomne  ruiseñor, 
en  una  noche  flava  y  bella 
cortó  el  cabello  de  una  estrella 
})ara  el  mensaje  del  amor?  .  .  .  . 


O  cuando  al  ruido  c¡ue  te  aclama 
con  el  potente  vocerío 
que  hay  en  las  bocas  de  la  Fama, 
¿  algún  jazmín  preso  en  su  rama 
lloró  esa  gota  de  rocío? 


¿Es  que  en  tu  obscura  cabellera 
ca3^ó  escí  hebra  inoportuna 
de  la  alta  rueca  en  que  ligera 
teje  una  pálida  hilandera 
los  blancos  linos  de  la  Luna? 


¿Bien  de  la  gruta  donde  ha1)ita. 
un  gnomo  audaz  de  faz  hirsuta 
te  trajo  fiel,  esa  inaudita 
maravillosa  estalactita 
de  los  tesoros  de  su  giaita? 
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Es  que  tú  vives  en  belleza, 
Novia  del  pálido  Polaco; 
por  eso  lleva  tu  cabeza, 
un  blanco  grumo  de  tristeza 
como  un  mal  sis?no  del  Zodíaco. 


Es  que  la  magia  de  tu  ruego 
no  en  vano  el  alma  nos  hechiza. 
Si  un  superior  destino  ciego 
marca  tu  frente  con  su  fuego 
¿  por  qué  te  asombra  la  ceniza?  . 
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XXI 


Hasta  Luego 


Oh  pájaro  viajero  de  las  canciones  hondas, 
de  vuelos  armoniosos  y  de  plumaje  rico, 
busca  el  nido  lejano  \'  entre  las  patrias  frondas 
suelta  los  nuevos  cantos  ciue  llevas  en  el  pico. 


Refleja  en  esos  cantos  la  luz  de  nuestro  cielo, 
que  viste  las  mañanas  con  luminoso  tul, 
del  (jue  insumiso  Isrota  como  un  seno  de  hielo 

el  fiel  Popocatépetl Extiende  el  terciopelo 

de  nuestras  noches  — ánforas  en  donde  llueve  azul. 


Di  cómo  aquí  se  cantil,  cómo  se  ama  y  se  sueña 

cómo  se  lucha  y  sufre  por  un  día  mejor 

Cómo  frente  al  futuro,  de  faz  dura  y  zahareña, 
alzamos  en  la  mtino  nerviosa,  una  risueña 
antorcha  llameante  de  confianza  v  valor. 


Di  (|ue  en  estas  regiones,  un  rey  indio  poeta 
cantó  en  un  dulce  idioma  de  acento  musical ; 
que  como  un  dios  llevaba  la  lira  y  la  saeta 
meditabundo  bajo  los  cielos  de  violeta 
rayados  por  la  ])()m])a  joyante  del  (|uetzal. 


CON    LOS   OJOS   ABIERTOS  63. 


Di  que  en  estas  montañas  copiadas  en  dos  mares, 
aun  truena  la  rugiente  voz  de  Cuauhtemotzín. 
Di  que  en  sus  cumbres  se  alzan  nuestros  eternos  lares  ; 
que  allí  perennemente  la  gran  sombra  de  Juárez 
Y  la  de  Hidalgo,  cruzan  por  albas  de  carmín. 


No  dejes  que  se  apague  la  lámpara  encendida 
que  puso  entre  tus  manos  la  gracia  del  Señor.  .  .  . 
Alumbra  las  tinieblas  como  el  Verlaine  panida 
que  alimentó  la  llama,  sacando  de  la  vida, 
sin  tregua,  sus  divinos  aceites  de  dolor. 


Dejo  en  tus  opulentas  alforjas  de  viaje, 
de  esta  tierra  magnánima  la  miel  junto  a  la  sal, 

para  que  te  acompañen  al  materno  paraje 

Y  lleva  a  tus  hermanos  distantes,  el  mensaje 
de  mi  saludo  lírico  y  ampliamente  cordial. 


Hasta  luego.   Regresa  cuando  haj'-  en  las  colinas 
parejas  de  palomas  zureantes  de  amor; 
cuando  en  los  lagos  corren  delfines  tras  ondinas  .  .  .  . 
Te  espero  cuando  vuelven  las  nuevas  golondrinas 
V  cuando  los  rosales  de  fuearo  están  en  flor 
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XXII 


Manos  Canoras 


Si  este  homenaje  vibra  con  una  vaga  armonía, 
es  que  a  tí  canto  — maga  del  almo  ritmo  diverso. — 
Tú  magnificas  la  Poesía, 

y  con  til  arte  supremo  enciendes  mi  fantasía, 
que  a  tí  levanta,  como  a  una  musa,  la  flor  del  verso. 


Yo  te  imagino  como  una  joven  sacerdotisa ; 
arde  en  tus  manos  el  luego  sacro  de  la  vestal ; 
3'  más  ferviente  (jue  un  catecúmeno  vengo  a  tu  misa, 
viendo  a  la  gloria  cómo,  asombrada,  su  lami)o  irisa 
sobre  tu  hermosa  frente  genial. 


Y  — salmo  ardiente —  cruza  el  silencio  tu  serenata. 
Así  a  las  almas,  maravilladas,  fundes  en  una  ; 
nievan  tus  manos  en  el  ensueño  que  se  dilata 
bajo  las  frentes,  su  luz  de  plata, 
y  los  deseos  son  endimiones  ebrios  de  luna. 


Sobre  el  jjiano,  cual  en  una  ánfora,  filtros  derramas, 

hondas  nostalgias,  himnos  de  amores,  melancolías 

Todas  las  gamas ; 

y  son  tus  trémolos  trinos  de  ])ájaros  entre  las  ramas, 

V  tus  ulefrros,  riman  triunfales  clarincrías. 
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Toda  tu  alma  de  niña  artista  vibrante  exhalas 
sobre  los  ébanos  y  los  marfiles  que  excelsa  domas  ; 
pasan  tus  manos  con  amplios  vuelos  de  blancas  alas, 
cual  suspendidas  entre  las  cintas  de  las  escalas, 
como  palomas. 


Y  eres  sibila  ;  se  alza  en  tu  trípode,  taciturno, 
Chopin  sonámbulo  en  los  jardines  de  su  tristeza  ; 
y  cuando  lloras  o  cuando  gimes  algún  nocturno, 
sueño  tiue  acaso  tu  nacimiento  rigió  Saturno 
3'  que  tú  tienes  el  mal  divino  de  la  Belleza. 


Gloria  a  tus  manos  que  olvido  escancian  y  hondo  beleño 
en  las  tinieblas  de  la  tristeza  y  el  infortunio  ; 
tus  milagrosas  manos  canoras  que  en  alto  empeño 
el  alma  encumbran  y  la  dilatan  por  el  ensueño, 
como  se  eleva,  sobre  las  noches,  el  plenilunio. 


Gloria  a  tus  manos  de  maravillas  divulgadoras  ; 
el  arte  eximio  preclaros  ritmos  en  tí  concilla, 
por  eso  encantas  e  inmovilizas  las  breves  horas 
con  el  milagro  de  tus  egregias  manos,  sonoras 
como  las  tuvo  Santa  Cecilia, 


Mientras  laureles  y  mirtos  brotan  soljre  tu  senda, 
con  el  exvoto  de  mis  asombros  tu  brial  enfloro. 
Te  doy  de  ofrenda 

una  medalla  con  este  exergo  como  lej'cnda  : 
¡  Quiera  la  vida  colmar  de  dones  tus  manos  de  oro  ! 
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XXIII 


Monseñor  Clearco  Meonio 


Con  los  serenos  ojos  a  la  Belleza  abiertos 
y  en  los  labios  un  trino  de  pájaro  cantor, 
cruza  el  señor  Obispo  por  sus  natales  huertos. 
Su  l3áculo  es  un  tallo  suspenso  de  una  flor. 


Ostenta  sus  vitrales  de  cármenes  cul)iertos  ; 
en  su  1)reviano  minia  las  rosas  del  Señor, 
y  solDre  las  cenizas  de  los  volcanes  muertos 
enciende  las  auroras  divinas  de  esplendor. 


Cuando  el  Arcade  misa,  l)eatas  i)riniav"eras 
llenan  de  miel  y  aromas  ])uras  las  vinajeras; 
y  en  tanto  que  Ijendice  la  campesina  paz 


y  la  amatista  t"ult;e  sobre  el  redil,  bucólico 
del  facistol  se  eleva  profundo,  melancólico 
y  dulce,  un  canto  como  de  jialoma  torcaz. 
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XXIV 

Te  Conocí  Gallardo  y  Audaz 

A  Jesús  E.  Valenzuela 

Poeta,  cuál  me  duele  ver  tan  débil  tu  paso, 
grave  y  meditabundo  tu  semblante  risueño; 
tú  que  el  mundo  cruzaste  sobre  un  bravo  Pegaso, 
tú  que  fuiste  jinete  de  un  triunfal  Clavileiio. 


Te  conocí  gallardo  y  audaz.  Ayer  apenas 
temblaba  el  fuerte  airón  de  tu  cabello  oscuro; 
oías,  como  Ulises,  la  voz  de  las  Sirenas; 
en  tu  alma  florecían  elegancias  de  Atenas, 
y  a  un  tiempo  eras  discípulo  de  Cristo  y  Epicuro. 


Las  fuerzas  de  tu  espíritu  se  al)rieron  a  la  vida 
como  a  las  primaveras  terrestres,  las  corolas. 
Supiste  de  los  círculos  encantados  de  Armida; 
X  alzaste  en  las  tormentas  tu  lámpara  encendida, 
cuyo  reflejo  hoy  rompen  las  crestas  de  las  olas 


Y  porque  fuiste  grande,  es  decir,  nolilc,  bueno, 
porque  nunca  fué  turbia  la  luz  de  tu  fanal; 
porque  de  espigas  áureas  tu  campo  estuvo  pleno 
3'  a  las  hambrientas  bocas  se  ofreció  cual  un  seno.. 
Porque  tu  mano  pródiga  partió  el  pan  y  la  sal 
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Xo  sufrieron  ecli])sc  las  fúls^idas  estrellas 
que  miro  en  tu  apolínea  eabeza,  fulgurar 
con  sus  llamas  de  antaño,  magníficas  y  l)ellas; 
ni  chafaron  tus  rosas  las  atií^radas  huellas, 
ni  conmovió  tu  predio  de  la  fiera  el  ]iim])lar. 


Y  cuando  enjuto  miras  el  manantial  sonoro 
del  oro  que  escurrieron  tus  manos  de  converso 
—  ideal  gambusino  de  un  mágico  tesoro, — 
des1)orda  una  divina  Castalia,  el  agua  de  oro 
que  salta  de  las  ánforas  robustas  de  tu  verso. 


Por  eso  me  lastima  ver  tan  débil  tu  paso, 
tan  grave  y  melancólico  tu  semblante  risueño, 
serenamente  grave,  triste,  como  el  ocaso; 
tú  (|ue  el  mundo  cruzaste  sobre  un  bravo  Pegaso, 
tú  ciue  asiste  las  crines  de  un  triunfal  Clavilcño. 


Permite  que  en  tu  frente  con  mis  cariños  prenda, 
mirto,  verbena,  encina  gloriosa  — triple  lauro 
como  en  el  tiempo  antiguo  que  dice  la  leyenda —        « 
Cuando  verbena,  y  mirto,  y  encina,  era  la  ofrenda 
destinada  a  la  «gloria  del  triunfante  centauro. 
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XXV 


Luis  G.  Urbina 


Hermano  Luis,  aquí  me  tienes 
buscándote  tras  la  avalancha, 
con  los  tesoros  y  los  bienes 
de  mi  intacta  afección  sin  mancha. 


Alegremente,  como  antaño 
cordial,  te  traigo  mis  saludos, 
sabes  que  no  hay  ligas  de  estaño 
en  el  metal  de  mis  escudos. 

(  Poljre  metal,  cuya  riqueza 
no  se  cotiza  en  Bolsa  alguna. 
Sólo  en  mercados  de  tristeza 
circula  el  oro  de  la  luna  ). 

Ahora  ([ue  cesa  el  turbio  ruido 
de  tantos  labios  lisonjeros, 
hacia  la  playa  del  olvido 
viajan  mis  barcos,  mensajeros 

de  todo  aquello  que  es  suave, 
grato,  gentil,  l)ueno,  cordial. 

El  alma  ciega  nada  sabe 

Blanca  es  l'azúcar  3'  la  sal 
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l'no  te  lleva  los  aromavS 
de  niiesti'a  amistad  siemjDre  en  flor; 
los  hallarás  en  las  redomas 
de  oro,  que  huelen  a  alcanfor. 

Y  su  canción  suelta  allí  junto, 
el  ave  de  mi  ^^ratitud, 
]josada  en  el  árbol  difunto 
de  nuestra  loca  juventud. 

En  otro  puse  una  amatista 
—  la  más  azul  de  mi  deseo  — 
donde  como  un  miniaturista 
cincelé  un  raro  camafeo, 

cuyos  relieves  soberanos 
figuran  una  mujer  fuerte 
que  enlaza  dos  pálidas  manos 
con  los  anillos  de  la  muerte. 

En  aquel  van  los  más  intensos 
recuerdos  de  la  mocedad 
que  saturé  con  los  inciensos 
de  tu  cariño  y  tu  bondad. 

Por  fin,  con  lentos  cabeceos 
avanza  el  último  bajel. 
Van  en  sus  prora  mis  deseos 
tejiendo  ramas  de  laurel 

]íara  adornar  tu  dulce  lira, 
la  de  las  cuerdas  de  cristal, 
mágica  alondríi  (jue  suspira 
enferma  de  un  ignoto  mal 

\'  llevan  en  las  bocas  fieles 
húmedas  de  sinceridad, 
los  votos  (jue  cubren  las  mieles 
fragantes  de  nuestra  amistad. 
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Oiie  ellos  se  cumplan;  que  los  duros 
cardos  ignoren  tu  camino. 

Aun  tienes  los  cabellos  obscuros 

Y  la  lámpara  de  Aladino 
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XXVI 


Primera  Página 


Clavo  sobre  esta  puerta  eonio  nn  símbolo  grave, 
una  rama  de  mirto  junto  a  una  de  laurel; 

lo  dulce  con  lo  heroico  y  lo  fuerte  v  suave 

Amor  V  gloria  tienen  sabor  de  sal  v  miel. 


¿  Que  caminos  aguardan  tu  juventud  ? lo  sabe 

la  traición  de  la  muerte  y  la  vida  cruel 

Quién  sal)e  hacia  qué  puertos  vaya  a  zarpar  tu  nave, 
si  al  mástil  vuele  una  gaviota  o  un  petrel. 


Xo  traiciones  la  vida:  lo  mismo  es  guija  o  gema: 
Si  eres  castor,  trabaja;  si  eres  piloto,  rema; 
si  un  ave,  (jue  los  vientos  sepan  de  tu  canción. 


Si  tienes  alas,  vuela,  y  si  una  antorclia,  alumljra. 
V  para  el  resto,  llevas  el  sueño,  que  se  encum1)ra, 
como  una  mano  santa  {jue  echa  una  l)endición. 
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XXVII 


Dedicatoria 


Obsequiando  un  libro  del  divino 
Aretino. 


A  tí,  que  por  el  numen  peregrino 
resplandeciente  en  tu  cabeza  endrina, 
pudo  darte  su  amor  la  Fornarina 
y  fijarte  en  un  lienzo  el  Perugino. 


Tú  que  auscultas  el  alma  femenina 
docto  y  sensual  como  un  benedictino, 
Y  mereces  el  mote  de  divino 
pues  eres  dueño  de  una  luz  divina; 

distrae  tus  recónditos  dolores 
con  la  hermosura  ardiente  de  estas  flores 
que  son  las  mismas  que  cortara  aprisa 


tu  deseo,  a  lo  largo  del  camino; 
y  que  hoy  te  ofrezco  juntas,  en  la  risa 
de  mi  sabio  maestro  el  Aretino. 
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XXVIII 


Apresúrate 


El  tiempo  pasa  jadeante; 
va  corriendo  como  un  lebrel. 
Apresúrate,  caminante, 
por  tener  tu  gota  de  miel. 

Busca  el  beso  en  el  labio  amante; 
admira  la  flor  del  verjel; 
escucha  al  pájaro  cantante 
y  prefiere  al  trigo  el  laurel. 


Y  sé  como  las  mariposas 
que  en  las  más  perfumadas  rosas 
están  a  punto  de  partir. 


Goza  la  vida,  goza  todo, 
(jue  en  este  gran  mundo  de  lodo 
hay  (|ue  morir,  hay  que  morir. 
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XXIX 


Manuel  de  la  Parra 


Qué  pocos  aquí  miran  lo  que  tú  ves,  hermano 
de  un  vago  sueño  ignoto,  misterioso,  profundo; 
tal  parece  que  traes  de  haber  visto  el  arcano, 
la  sombra  de  tu  extático  gesto  meditabundo. 


Son  tus  versos  abejas  de  algún  panal  lejano 
que  untan  de  mieles  santas  el  labio  sitiJDundo; 
y  sin  saberlo  llevas  en  la  embrujada  mano, 
como  un  niño  que  fuera  juglar,  la  flor  del  mundo. 


Una  celeste  música  suspira  en  tu  salterio 
de  gratas  cuerdas,  hechas  de  amor  y  de  misterio 
V  de  secretas  ansias,  y  de  sueños  errantes 


Con  la  cual  enamoras  a  la  princesa  bella 
que  triste  de  esperarte,  desde  una  blanca  estrella 
te  envía  sus  sonrisas  en  las  lunas  menguantes. 
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XXX 


Felices  Pascuas 


Padre,  felices  pascuas.    Ha\'  en  tu  vida  larí^a 
el  lariío  aliento  bíblico  que  hubo  en  la  de  Israel. 
Pareces  una  encina  con  la  florida  carica 
de  tus  ochenta  inviernos  sobre  la  tierra  amaraba  . 
Y  son  tus  años,  hojas  de  sombra  buena  y  fiel. 


Me  viene  de  tus  canas  que  viven  en  blancura 

como  el  reflejo  de  una  celeste  claridad 

Me  acuerdo  de  los  viejos  de  la  Santa  Escritura; 

de  cuando  era  la  tierra  primaveral  y  pura 

Respiro  entre  tus  canas  vientos  de  eternidad. 


Como  llevas  la  mano  sin  mácula  ninguna, 
tu  mano  (¡uc  no  (|uiera  jamás  decirme  adiós, 
—  mano  i)iíidosa  y  i^rata  porcjue  en  su  palma  aduna 
calor  de  sol  benií^no  con  ])lacidez  de  luna  — 
Tu  mano  f|ue  reposa  sobre  la  ley  de  Dios, 


su  bendición  me  alcanza  desde  el  solar  lejano, 
desde  aquellas  montañas  que  me  dieron  su  luz; 
y  hallo  la  vida  amable  y  es  su  peli<^ro  vano, 
porque  sobre  mí  trazan  los  signos  de  esa  mano 
todavía  la  mansa  figura  de  una  cruz. 
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Hoy  que  siguen  las  almas  con  un  canto  jociindo, 
la  estrella  misteriosa  que  ilumina  el  Portal, 
y  se  ven  enredados  en  las  zarzas  del  mundo 
los  divinos  vellones  del  Cordero  Pascual; 


Hoy  que  es  buena  la  noche,  porque  arden  los  copales 
gloriosos  de  los  Alagos,  y  entre  la  obscuridad 

palpitan  de  esperanza  los  astros  inmortales 

Hoy  que  la  noche  es  santa,  porque  las  pastorales 
de  la  nieve  celebran  la  dulce  Navidad, 


levanto  hasta  tus  canas  las  puras  alegrías 
que  de  mi  infancia  aun  vibran  en  el  roto  laúd  . 
Quisiera  al  par  que  el  hijo  piadoso  de  Tobías 
tejer  como  guirnaldas  sin  término,  tus  días, 
Y  darles  milagrosas  esencias  de  salud. 


Pero  ya  que  nó  puede  mi  ternura  infinita 
interrumpir  del  tiempo  la  carrera  veloz, 
va  mi  musa  a  la  nieve  de  tu  frente  bendita 
con  el  sol  de  sus  años,  como  Ruth  la  moabita 
fué  a  entibiar  los  inviernos  del  anciano  Booz  , 


URNAS  YOTI\^S 


/«vAí 


m. 


V 
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La  Décima  Musa 


Un  jardín  señorial  \'  remoto.   El  follaje 
cruzan  mirlos  sonámbulos  en  un  tenue  capuz. 
Un  ave  peregrina  de  glorioso  plumaje. 
Una  canción  tan  solo,  bella  como  la  luz. 


Una  celda  que  es  fronda  de  esas  alas  en  viaje, 
3^  de  esa  voz,  más  tersa  que  una  perla  de  Ormuz. 
Los  vuelos  y  la  gorja  son  de  Juana  de  Asbaje, 
la  melodiosa  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz. 


Qué  música  tan  grata  es maguer  gongorina 

a  la  moda  del  tiempo,  pero  siempre  divina, 

f|ue  era  de  oro  la  péñola  y  el  arpa  de  marfil  .... 


Por  la  estirada  corte  del  Marqués  de  Mancera 
pasa  la  joven  musa  como  una  primavera 
abriendo  tersas  rosas  con  su  mano  monjil. 
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II 


Campoamor 


Erato  fiel,  deja  en  mi  voz,  del  ^-ambo 
la  antigua  majestad.   Ven  y  aeomoda 

Y  graba  con  tu  innúmera  armonía, 
entre  el  violento  ardor  del  ditirambo 

V  los  tonos  excelsos  de  la  oda, 
el  débil  palpitar  de  mi  elegía. 


Blanco  abuelo  jovialmente  profundo, 
de  alma  infantil  y  de  consejos  sabios, 
de  lágrimas  de  pura  transparencia, 
ya  no  te  ve  la  seriedad  del  mundo 
reir,  teniendo  los  ])urlones  labios 
sobre  el  amargo  fruto  de  la  ciencia. 


Pero  (|ucdan  tus  frondas  sin  invierno, 
vibrantes  con  las  músicas  sonoras 
de  tus  inquietas  aves  desoladas: 
Risas  y  llantos  de  rumor  eterno, 
que  riega  el  desencanto  en  tus  Doloras 
v  la  ííracia  en  tus  breves  Humoradas. 
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El  placer  _v  el  dolor  mojan  los  puntos 
de  tu  pluma,  con  tinta  milagrosa, 
más  imborrable  mientras  es  más  vieja, 
porque  en  la  vida  como  en  tí,  van  juntos 
la  espina  y  el  perfume  de  la  rosa 
y  la  miel  con  el  dardo  de  la  almeja. 


Como  un  insecto  de  oro  entre  las  flores, 
ocultas  en  tu  verso  el  imprevisto 
aguijón  de  tus  dudas  y  pesares; 
y  en  dos  cuerdas  columpias  los  amores: 
De  la  doliente  Imitación  de  Cristo 
al  gozoso  Cantar  de  los  Cantares. 


Alas  bellas  mientras  son  más  femeninas, 
ya  estén  hechas  de  luna  o  ya  de  escoria, 
vivii-án  tus  mujeres  adorables; 
del  amor  las  eternas  heroínas, 
que  hoy  arrastran  el  carro  de  tu  gloria 
con  sus  divinos  brazos  miserables. 


Y  ciñen  luego  tus  cabellos  canos 
de  verbenas  en  flor  y  mirtos  rojos, 
y  te  besan  con  ósculos  risueños, 
a  tí  que  penetraste  sus  arcanos, 
que  fuiste  el  confesor  de  sus  sonrojos 
y  el  camarada  fiel  de  sus  ensueños. 


Mientras  se  crucifique  a  la  esperanza, 
3'  se  enturbien  las  pui'as  ilusiones, 
y  se  agosten  las  gayas  primaveras, 
sonará,  como  un  grito,  tu  enseñanza: 
El  grito  de  los  pobres  corazones 
que  ven  asesinadas  sus  quimeras. 
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III 


Ign¿iciü  M.  Altamirano 


¿One  quién  fue? Del  selvático  bohío, 

con  sn  figura  al  parecer  huraña, 
Y  el  ])echo  noble  de  bondad  y  brío, 
se  difundió  en  el  valle  como  el  río 
que  nutre  el  corazón  de  su  montaña; 


y  que  arrastra  en  sus  lienzos  visionarios, 
el  risueño  esplendor  de  las  riberas, 
y  el  cielo  azul,  y  los  paisajes  varios 
de  sus  natales  bosques  milenarios, 
gloria  de  las  surianas  primaveras. 


Porque  vino  del  Sur,  del  Mediodía, 
en  donde  nunca  se  cipagó  la  lumbre 
de  aquella  heroica  libertad,  cpie  un  día 
atravesó  la  bronca  serranía, 
levantando  su  antorcha  en  cada  cumljre. 


Vuc  fie  esa  tierra  prodigiosa  planta, 
de  esas  florestas  hálito  ])otcnte; 
flor  que  ])errunia  y  i)ájar<)  cpie  canta; 
y  trajo  un  trino  de  oro  en  la  garganta, 
V  un  vuelo  tras  la  curva  tic  la  frente. 
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En  horas  de  perenne  remembranza, 
llevó  a  la  patria  enferma  los  ardores 
de  esa  savia  ancestral,  cuya  pujanza 
llena  los  corazones  de  esperanza, 
como  la  tierra  tropical  de  flores. 


Y  después  de  la  lucha,  cuando  apenas 
la  patria  nuevamente  sonreía, 
regresaba  a  los  pórticos  de  Atenas, 
esparciendo  en  sus  cláusulas  serenas 
sus  tesoros  de  amor  y  poesía. 


Tendió  a  la  juventud  sus  eleusinas 
y  patriarcales  manos  amorosas, 
tal  como  dan  sus  frondas  las  encinas 
al  vuelo  de  las  breves  golondrinas 
que  anuncian  el  adviento  de  las  rosas. 


Yo  lo  miro  cruzar  con  sus  afanes 
hacia  un  gran  bien  el  corazón  abierto, 
al  través  de  l^orrascas  y  huracanes, 
repitiendo  el  milagro  de  los  panes 
en  la  aridez  inmensa  del  desierto. 


¿Cómo  se  ha  de  extinguir  la  raza  inerte 
que  tuvo  en  él  tan  amplia  sacudida, 
y  una  triunfal  palpitación  tan  fuerte, 
si  en  los  mismos  umbrales  de  la  muerte 
sopla  en  sus  barros  tan  intensa  vida? 


Por  eso  grave  \^  reverente,  el  estro 
de  mi  musa  convoca  a  los  cariños 
y  los  aprieta  en  torno  del  ancestro  ... 
¿Qué  otro  sitio  buscar  para  el  Alaestro 
que  el  alma  dulce  y  buena  de  los  niños? 
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¿(^ué  gloria  más  .-uiiahlc  y  mas  sc.iíura, 
(|ue  j)rf)l()ii Liarse  cu  eora/.ont's  nuevos 
con  una  vida  luminosa  y  ])ura, 
y  transfundir  la  san^^rc  en  la  lutura 
floración  de  retoños  v  renuevos? 


Aquí  está  bien.   Dejadlo  que  presida 
el  ])ensamiento  que  aun  ini])lunie,  vuela 
])or  entrar  al  misterio  de  la  vida: 
Ser.á  como  una  lámpara  encendida 
en  el  templo  sin  sombras  de  la  escuela. 
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IV 


Manuel  José  Othón 


Agreste  musa  antigua  de  la  campaña  griega 
que  exultas  la  solemne  vendimia  y  en  la  siega 

soplas  la  avena  de  Helicón; 
abeja  de  las  églogas  y  el  pastoral  idilio 
que  acendras  en  las  ánforas  etruscas  de  Virgilio 
la  dulce  miel  de  tu  canción; 


Esconde  los  prestigios  de  tu  belleza,  opaca 
el  apolíneo  encanto,  la  risa  dionisíaca, 

depon  el  cálamo  a  tus  pies; 
y  en  la  aflicción  marmórea  de  la  doliente  Niobe, 
inclina  la  cabeza  frente  al  furor  de  Jove 

Busca  la  sombra  del  ciprés. 


V  tú,  Naturaleza  de  formas  caprichosas, 
lleva  a  su  tumba  el  duelo  de  seres  y  de  cosas, 

tieml)le  un  gemido  en  tu  gran  voz; 
porque  ese  muerto  ilustre  de  los  cinceles  digno, 
en  tus  eternas  pautas  grabó  un  sonoro  signo 

cjue  es  eco  tuyo  3^  tornavoz. 
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Contempla  el  íilto  sueño  de  su  alma  melaneólica 
que  alumlíra  la  Walpurs^is  i^olílbna  y  simbóliea 

eon  un  destello  de  tu  amor; 
su  fístula  ar*íentina  de  ritmo  rusticano, 
dialoga  con  el  grillo  y  alaba  al  perro  hermano 

como  el  Seráfico  Pastor. 


Y  el  Himno  de  los  Bosques  es  despertar  de  frondas 
ossicinicas,  un  salmo  triunfal  de  voces  hondas, 

oye  el  c[ue  ])asa  i)or  allí; 
y  su  jugoso  verso  como  las  pomas,  grave 
cual  oración  que  asciende,  canoro  como  un  ave, 

tiene  fragancias  de  benjuí. 


Muda  está  la  siringa  rural  de  siete  cañas 
que  cautivó  los  ecos  en  valles  y  montañas, 

(jue  amó  las  rosas  del  pensil; 
así  la  resonante  cigarra  en  el  verano 
monodia  en  las  planadas  y  alegra  el  altozano 
con  su  romance  pastoril. 


Por  eso  en  su  sepulcro  las  frondas  cupresinas 
cuelgan  calladamente  sus  fúnebres  cortinas 

y  el  sauz  despliega  su  dosel: 
y  en  tanto  c|ue  en  la  noche  lo  arrulla  Filomela, 
cerca  el  eocu3'0  errante  su  lámpara  revela 

y  erige  Dafne  su  laurel. 


Por  eso  hoy  están  tristes  los  vértices  aislados 
de  las  musgosas  cumbres,  los  i)lácidos  collados, 

lo  mismo  el  \alle  (|ue  el  alcor; 
muere  el  fogón  rojizo  cpie  humea  en  los  bohíos 
y  hasta  la  madre  tierra  siente  a  los  padres  ríos 

torvos  correr,  sin  un  rumor. 
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Duerme,  poeta,  duerme;  nada  el  sileneio  trunea, 
que  su  rugido  aealla  la  fiera  en  la  espelunea 

y  su  bigarro  el  huracán; 
mustias  se  ven  las  cuencas  del  manantial  enjuto, 
y  la  pezuña  hendida  sosiega  el  fauno  hirsuto, 

ante  la  muerte  del  dios  Pan. 


Duerme,  poeta,  duerme;  señalará  tu  fosa, 
no  el  tiímulo  lapídeo  donde  la  cruz  se  posa 

como  un  augurio  de  dolor, 
sino  los  rojos  mirtos  que  al  rubio  sol  del  Lacio 
sangrientos  errumpieron  en  el  jardín  de  Horacio 

para  la  gloria  y  el  amor. 
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V 


Julio  Ruelas 


Oh  hermano  trágico,  se  advierte, 

como  un  espanto  alrededor 

Por  nuestro  cielo  va  la  muerte 
con  su  gran  sombra  de  ])avor. 


Ya  no  tu  mano,  sabia  y  fuerte, 

tiene  su  lírico  temblor 

Tu  mano  egregia  yace  inerte 

Tu  mano,  fuente  de  dolor. 


En  el  ])lafón  de  mi  capilla 
vive  tu  inmensa  pesadilla, 
que  hondos  tormentos  en  mí  vierte. 


Oh,  pobre  hermano  muerto  en  ñor, 
fuiste  el  amante  de  la  Muerte 
V  ella  te  salva  con  su  amor. 
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VI 


Julio  Ruelas 


El  diablo,  tu  divino  maestro  de  dibujo, 
en  tus  sueños  proclama  la  virtud  de  su  influjo; 
te  ciñen  los  cilicios  de  su  regla,  cartujo, 
y  mandragoras  cortas  con  tus  manos  de  brujo. 

Y  como  gran  artífice  de  belleza  y  gran  mago, 
en  tus  locas  Aásiones  magnifica  su  estrago: 
Los  cabellos  de  Ofelia  desparrama  en  tu  lago 
y  en  tu  claro  de  luna  crucifica  a  un  endriago. 

Aunque  un  fauno  lascivo  se  encorva  en  tu  cimera 
y  sientes  en  tu  sangre  latir  la  primavera, 
imitas  a  Jerónimo:  tu  (juerida  primera 
y  tu  ([uerida  liltima  será  una  calavera. 

La  inspiración  que  mueve  tu  lápiz,  digna  es 
de  las  noches  protervas  que  gozó  Gille  de  Retz, 
de  ilustrar  los  breviarios  del  divino  Marqués, 
de  ciue  Sirenas  giman  y  bailen  Salomés. 

La  ilusión  despedaza  su  divino  secreto 
y  el  amor  el  hechizo  de  su  fuerte  amuleto 
en  el  desbordamiento  de  tu  numen  concreto, 
donde  tiembla  la  sombra  de  un  convulso  esqueleto. 
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Taciturna  y  nialiiíiia,  tu  flotante  (juinicra 
tiene  ])eeh()S  de  esñniíe,  de  niujer  la  eadera, 
a  la  ílor  del  acónito  huele  su  cabellera, 
y  el  corazón  te  rompe  con  s^arras  de  ])antera. 


Tus  cartones  fulguran  con  diabólicas  llamas, 
y  tus  hilos  de  sombra  dejan  ver  en  sus  tramas, 
de  serj)ientes  deformes  los  (|uietos  monogramas 
mortalmente  enroscados  al  i)avor  de  tus  dramas. 


Y  a  tu  modo  repites  con  la  punta  cortante 
del  carbón,  encendido  como  un  limpio  diamante, 
las  terribles  palabras  del  infierno  del  Dante: 
"Lasciate  ogni  speranza" cuando  torvo  y  triunfante 


con  la  lírica  audacia  de  tu  mano  raptora 
abres  trágicamente  la  Caja  de  Pandora 
y  en  el  acero  mismo  del  ancla  salvadora 
a  la  Esperanza  clavas  con  el  liien  que  atesora. 


Exégeta  preclaro  de  los  bellos  poemas, 
tú  que  has  dado  a  los  versos  resplandores  de  gemas, 
(jue  los  purificaste  con  olor  de  alhucemas, 
y  los  embelleciste  con  figuras  supremas, 


hoy  circuyo  tu  frente  triste,  pálida  y  liruna, 
con  los  mirtos  que  brotan  donde  ha  sido  tu  cuna, 
y  mi  breve  hasta  luego  va  en  la  noche  oportuna, 
bajo  el  grave  silencio  de  mi  madre  la  luna. 
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YII 


Ricardo  Castro 


Ahí  van  mis  versos  vestidos  de  luto, 
cargadas  las  manos  de  un  pol^re  trilíuto: 
Las  rosas  que  suelen  brotar  mis  abrojos. 
Alarchan  en  silencio,  con  paso  doliente, 
tristeza  en  el  alma,  ceniza  en  la  frente, 
y  un  nublo  invencible  de  llanto  en  los  ojos. 

Guiados  por  los  fuegos  fatuos  que  allá  brillan, 

buscan  un  sepulcro;  llegan,  se  arrodillan 

(Sobre  los  sauces  los  luceros  tremen). 
Dejadlos  que  recen,  dejadlos  que  imploren 
como  buenos  monjes;  dejadlos  que  lloren, 
porque  si  no  lloran  acaso  blasfemen. 

Pues  el  que  allí  escucha,  quizás,  su  gemido, 
fué  en  su  nacimiento  como  un  rej',  ungido 
con  los  óleos  santos  que  da  la  belleza; 
y  antes  que  aspirara  los  hondos  beleños 
de  la  Jardinera  Trágica,  los  Sueños 
tejieron  un  nimbo  sobre  su  cabeza. 

Pasó  como  un  príncipe  regando  sus  gemas 
en  la  tierra  mísera;  los  bellos  poemas 
de  sus  cofres  líricos;  sus  áureas  canciones; 

las  notas  supremas  de  un  gayo  gorjeo 

y  tuvo  las  mismas  virtudes  de  Orfeo: 
Conmovió  los  piedras  y  los  corazones. 
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Cu.'iiido  era  más  j)ura  la  \()z  de  at|ucl  canto 
([lie  ])()l)ló  los  aires  de  divino  encanto, 
(|ue  llenó  his  almas  de  encanto  divino, 
lie  aíjuí  (jue  la  muerte,  con  pasos  de  seda, 
se  acerca  traidora,  muy  queda,  muy  (|ucda. 
y  hiere  en  la  gorja  la  vida  y  el  trino. 

Pero  deja  su  alma  vibrando  en  las  pautas 
de  donde  sur<4e  una  mi'isica  de  llantas, 
suspiros  de  violas,  sonantes  orquestas, 
voces  de  mujeres,  rumores  suaves, 
y  los  mil  sonidos  que  sueltan  las  aves 
en  nuestros  vergeles  y  nuestras  florestas. 

Mientras  (jue  la  forma  reposa  ya  inerte, 
su  gloria  se  eleva  triunfal  de  la  muerte, 
cual  de  la  flor  mustia  la  esencia  que  flota 
y  que  deshojada,  sin  vida,  aun  perfuma: 

La  luz  de  la  estrella  persiste  en  la  bruma 

Se  rompe  la  cuerda,  mas  (jueda  la  nota 


A  morir  antaño,  como  una  apoteosis, 
lo  resucitaran  las  Metamorfosis 
de  Ovidio,  en  un  ave  de  dulce  síilterio, 

cuyos  ritmos  fueran  ligeros  a  Eolo 

No  estuviera  lejos  de  noso'tro^^^olo, 
bajo  los  cipreses,  en  ek^^menterio. 

Por  eso  mis  versos,  vestidos  de  luto, 
llevan  en  las  manos  un  pobre  tributo: 
Las  rosas  ((ue  suelen  brotar  mis  abrojos. 
Y  van  en  silencio,  con  i)aso  doliente, 
tristeza  en  el  alma,  ceniza  en  la  frente, 
y  un  nublo  invencilile  de  llanto  en  los  ojos. 
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VIII 


Filial  Ofrenda 


Piadosanieiuc  dcsliojíula  sobre  la  tumba 
del  poeta  Jesils  H.  Valeiizuela. 

Justo  es  que  ya  descanses;  justo  es  que  3-a  reposes; 
es  justo  que  ya  duermas  bajo  la  tierra,  en  paz ; 
va  es  justo  de  que  triunfes  sentado  entre  los  dioses 
oh  gran  viejo  rey  lírico,  mientras  nuestros  adioses 
te  siguen  con  el  llanto  c[ue  moja  nuestra  faz. 

Fuiste  bueno;  ([uitabas  el  polvo  al  peregrino 

V  la  sed,  con  el  gesto  del  buen  samaritano; 
tendías,  como  un  árbol,  tu  sombra  en  el  camino; 
en  tu  heredad,  la  rueda  tenaz  de  tu  molino 
para  todas  las  hambres  molió  su  fresco  grano. 

Tus  alas  sacudieron  como  enfadosa  carga 

el  oro  que  Pegaso,  ligero,  no  soporta 

Tu  mano  iba  regando  por  la  miseria  amarga 

su  dulce  don,  que  siempre  fue  para  dar,  muy  larga, 

V  cual  la  de  la  Biblia,  para  recibir,  corta. 

Y  más  que  todo,  fuiste  señor  y  único  dueño 
de  tu  riqueza  inn¿ita:  tu  procer  fantasía 
donde  cristalizaste  la  cumbre  de  tu  empeño: 
Allí  donde  aun  se  cuaja  la  nieve  de  tu  ensueño, 
la  gran  luz  de  tu  numen  y  de  tu  poesía. 
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Sur<;cs  en  mis  imberbes  asombros  de  muehaeiio, 
íi  la  v.'in;4nar(ba  nuestra  — la  líriea  legión  — 
euando  nos  señalabas  la  punta  del  ])ieaelio 

tan  ])rimaveralmente y  alzabas  tu  penaeho 

como  un  .í^ran  estandarte  teñido  de  ilusión. 

;  Uuién  nos  dir;!  la  ¿^raeia  de  vi\ir,  la  ircjnííi 
amable  de  tus  labios  risueños,  la  virtud 

de  tu  «^usto  ateniense,  de  tu  filosofía  ? 

;  En  dónde  el  entusiasmo,  la  fuerza,  la  ale<j^ría 
que  están  bajo  la  negra  tapa  de  ese  ataúd? 


¿Quién  templará  tu  lira  robusta,  de  bordonas 
que  acordaron  las  Piérides  eon  sus  dedos  de  miel, 
cuyos  acentos  vuelan  por  dilatadas  zonas, 
haciendo  que  los  mirtos  se  tejan  en  coronas 
y  que  a  tu  frente  suban  con  ramas  de  laurel  ? 

No  importa  que  la  forma  terrestre,  se  haya  ido 
ari'ebatc'ida  al  mundo  por  un  negro  turbiém; 
el  recuerdo  se  encumbra  triunfal  sobre  el  olvido: 
La  cuerda  yace  rota,  ])er()  (juedó  el  sonido; 
el  ave  está  ya  muerta,  más  vil)ra  la  canción. 

Oh  gran  viejo  rc}'  lírico,  te  van  estos  adioses 
mojados  con  las  lágrimas  (jue  riegan  nuestra  faz; 
justo  es  (jue  \'a  descanses;  es  justo  (pie  reposes; 
3'a  es  justo  que  compartas  la  mesa  de  los  dioses, 
mientras  abonas  lauros  bajo  la  tierra,  en  ]5az. 


CON   LOS  OJOS   ABIERTOS  97 


IX 


Interior 


Detengo  el  paso  en  el  camino  de  la  vida; 
un  poco  fatigado  veo  en  mi  alderredor. 
Pienso  en  mi  dulce  madre,  busco  a  la  buena  egida 
que  me  tendió  los  brazos  para  toda  caída 
y  me  quitó  las  penas  con  su  beso  de  amor. 

Ella  me  dio  su  sangre,  su  juventud,  su  sueño; 
se  enciende  en  mi  pasado  su  semblante  risueño 
con  plena  luz,  la  plena  luz  de  una  epifanía ; 
aun  parece  que  sobre  su  regazo  me  estreche; 
aun  siento  entre  los  labios  el  sabor  de  su  leche 
donde  se  moja  el  nombre  de  la  virgen  María. 


F'ué  sencilla,  fué  buena.   Tuvo  la  humilde  palma 
de  los  seres  obscuros  que  llevan  a  flor  de  alma 
la  ingenuidad,  y  a  flor  de  piel,  el  corazón. 
La  curva  silenciosa  de  su  labio  benigno 
era  llena  de  gracia,  que  ahí  dejó  su  signo 
seguramente  nuestra  señora  del  Perdón. 


Oigo  su  voz  tranquila  de  cordiales  alegres 
sonora  de  cariños.    Miro  sus  ojos  negros 
—  dos  fuentes  de  agua  clara  bajo  frondas  sombrías- 
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({110  SU  tVesc<M-  rogalian  sobre  todo  rcjjroclic. 
Su  ph'icida  figura  blanca,  cruzó  mi  noche 
con  las  dos  alas  del  ángel  (|ue  vio  Tobías. 


Hila  fué  mi  X'erónica:  enjugó  los  sudores 
de  mi  frente  cansada,  con  los  lienzos  mejores 
cjue  tejió  en  sus  telares  como  rica  merced, 
Al  pie  de  una  montaña  llena  de  luz  agraria, 
ella  llenó  sus  ánforas  con  linfas  de  Saniíiria 
]jara  calmar  la  ciueja  de  mi  hambre  y  de  mi  sed. 


Aun  hoy,  cuando  la  vida  de  un  golpe  me  desploma, 
vuelvo  a  sentir  sus  manos  como  alas  de  paloma 
c|ue  me  alzan  dulcemente  del  polvo  terrenal; 
las  siento  en  mis  dolores  ya  sordos  o  cruentos, 
como  si  saturadas  de  mágicos  ungüentos 
inmune  me  volvieran  al  mordisco  del  mal. 


Allí  dónde  reposa  ¿  la  alcanzarán  mis  duelos, 
verá  los  enlutados  y  tristes  asfódelos 
que  da  la  tierra  amarga  de  mi  jardín  somljrío  ?  .  . 
()  sentirá  tan  solo,  bajo  la  noche  nubia, 
los  responsos  que  cantan  las  gotas  de  la  lluvia, 
mientras  sus  huesos  tiemljlan  de  píivor\'de  frío  ? 


Que  duerma  en  i)az,  que  duerma  en  paz,  por  el  empeño 
de  sus  ternuras,  cuando  fui  débil  y  ])equeño, 
(siempre  es  uno  pequeño,  sólo  es  grande  ese  amor;) 
3'  porque  con  su  síingre  me  donó  la  existencia, 

cum])liendo  de  ese  modo  la  bíblica  sentencia 

porcjuc  al  darme  la  vida  me  ])arió  con  dolor. 


yuc  duerma  en  paz,  tpic  duerma  ....  Mientras,  la  llanuí  vi\a 
de  mi  recuerdo  ardiente  como  una  luz  votiva 
se  curvará  en  un  blanco  nimbo  ])ara  su  sien. 
Y  que  del  cielo  haya  por  l)uena  esposa  y  madre, 
junto  a  la  santa  Virgen,  a  la  diestra  del  Padre, 
gozando  luz  ])crpetua  de  eternidad.  Amén. 


VITRALES  PATRIOS 
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Águila  Real 


Sobre  la  cumbre  de  altivez  andina 
que  en  el  azul  sus  arideces  clava, 
en  soberbia  actitud  triunfa  la  brava, 
la  gran  ave  de  Júpiter,  divina. 


Fiero  el  corvo  perfil  se  manifiesta 
y  en  su  plinto  de  rocas  más  se  agrava, 
bajo  la  tarde  lujuriosa  y  flava 
que  en  cojines  de  púrpura  se  acuesta. 


Inmóvil  en  las  cimas  inmortales, 
la  reina  de  las  nubes  3'  los  vientos, 
nostálgica  de  presas  ideales, 


tal  vez  sueña  que  colma  sus  violentos 
apetitos,  en  regias  bacanales, 
techadas  ])or  crepúsculos  sangrientos. 
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II 


La  Virgen  de  (luadalupe 


Guadalupe  es  el  nombre  de  la  virgen  indiana 
que  lleva  del  azteca,  como  signo  de  amor, 
en  los  ojos  la  noche  de  su  negra  obsidiana, 
en  la  frente,  la  sombra  de  su  eterno  dolor. 


Tiene  endrino  el  cabello,  cual  la  muda  y  arcana 

aflicción  de  esa  raza  de  broncíneo  color 

Las  excelsas  mejillas  de  la  faz  soberana 

son  dolientes  v  o1)scuras  cual  violetas  en  flor 


Bajo  el  áurea  diadema,  las  miradas  sombrías 
brillan  intensamente  tristes,  dulces  y  jiías, 
de  las  densas  pestañas  en  el  suelto  capuz: 


Y  los  lisos  cabellos  —luengos  mantos  de  penas 
esclavizan  la  gloria  de  sus  sienes  moi-enas 
como  el  trágico  símbolo  de  esa  raza  sin  luz. 
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III 


Hidako 


fc>' 


Quiero  un  nimbo  de  brillos  soberanos, 
un  gran  nimbo  de  ráfagas  benditas, 
que  circuya  con  pompas  inauditas 
la  majestad  de  tus  cabellos  canos. 


Y  un  bronce  de  durezas  infinitas 
ciue  inmortalice  el  signo  de  tus  manos 
cuando  indican  la  sien  de  los  tiranos 
al  hierro  venerador  de  Granaditas. 


Las  piedras  de  la  Albóndiga  tremenda 
llevan  la  gran  señal  de  tu  leyenda 
con  que  pasado  y  porvenir  abarcas 

de  pie  sobre  el  olvido  y  sus  herrumbres. 
Así  se  quedan  las  hundidas  marcas 
del  rayo,  en  el  orgullo  de  las  cumbres. 
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IV 


Crónica 


Musa  errante  y  liljre, 
musa  de  mis  einco  sentidos  princesa  y  esclava, 
armoniosamente  risueños,  tus  coros 
entona  y  levanta  ;  que  tu  acento  vibre 
en  los  rojos  triunfos  de  la  fiesta  ])rava, 
la  fiesta  de  toros. 


Resuena  el  clarín, 
redobla  el  tambor, 
y  entre  un  gran  clamor 
inmenso,  sin  fin, 

avcinza  en  cortejo,  con  rítmico  paso  triunfal,  la  cuadrilla. 
Tras  los  alguaciles  marchan  los  infantes  por  el  redondel. 
El  oro  fulgura,  res¡)landece  3^  brilla, 
en  los  alamares  de  la  chacjuetilla, 
sobre  los  bordados  de  la  taleguilla, 
en  el  traje  todo  de  sedas  lucientes  que  viste  el  tropel. 
Y  cuíd  dardo  de  oro  que  los  aires  cruza 
aun  suena  el  agudo  clangor  del  clarín. 
La  tarde,  como  una  andaluza, 
lleva  en  los  cabellos  rosas  de  carmín. 
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Cubre  el  sol  de  púrpuras  quemantes 
la  arena,  las  gradas,  las  claras  lumbreras  ; 
enciende  en  las  roncas  gargantas  resecas  las  risas, 
los  gritos,  las  bromas 
de  las  muchedumbres  compactas  y  fieras, 
el  loco  entusiasmo  latino  de  las  viejas  Romas. 
Revienta  en  las  almas  deseos,  cual  rosas  de  pétalos  rojos 
que  riega  la  linfa  sensual  y  feroz  de  la  raza. 
Mil  fiebres  están  en  los  ojos 
Ijuscando  la  traza 

de  antiguos  empeños,  de  hazañas  de  gesta 

V  un  trueno  retumba  en  la  plaza, 
señal  de  la  olímpica  fiesta. 


Rebota  en  la  arena,  ligero, 
un  fiero  astifino, 
listón,  capuchino 
y  a  más  botinero, 
luciente  por  fino. 

Muestra  altivamente  su  testuz  revuelto, 
su  grupa  leonina,  su  perfil  esbelto. 
Alientras  su  arrogancia  suspende  a  la  tropa 
de  los  lidiadores, 

magnífico  el  toro  ruge  y  se  contrae, 
y  allá  una  morena  con  hondos  ardores 
sueña  en  Pasifae, 
V  una  rubia  sigue  por  mares  fenicios  el  rapto  de  Euro])a. 


Recogen  las  crónicas, 
glorias,  maravillas, 
navarras,  recortes,  verónicas 
j  los  peregrinos  cambios  de  rodillas 
del  flamante  Caliüi  leonés  ; 
el  hijo 

de  este  propio  suelo, 
que  a  las  elegancias  del  gran  Lagartijo 
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aduna  los  modos  s()l)rios  de  Fntscuclo 

el  de  quietos  |)ies. 

(Esto  no  ])ensaron  de  A(juiles  los  sabios  Horneros 

cuando  en  las  Ilíadas  eloijian  al  héroe  de  los  |)ies  ligeros 


Contra  el  caballero  del  lirnvo  torneo 
arremete  el  toro  trágico  y  puntal, 
y  se  yergue  luego  llevando  el  trofeo 

de  un  cuartago  mísero  en  la  cornamenta  mortal  y  sangrienta, 
sangrienta  y  mortal. 
El  niño  despliega  la  capa, 

afronta  a  la  fiera,  la  engaña,  la  corre,  la  empapa 
en  vuelos  cjue  fingen  vistoso  abanico  ; 
y  con  regio  porte, 
la  gracia  del  chico 

remata  la  suerte  marcando  un  recorte 
castigo  y  quebranto  de  toros, 
Y  el  cálido  aplauso  derrite 
sus  oros  sonoros 
que  incensan  la  gloria  del  quite. 
(  Los  ojos  de  Ojitos  son  de  alcances  largos, 
y  maravillosos  cual  los  ojos  de  Argos.) 


La  tarde  risueña,  dorada,  lujosa  cual  reina  andaluza 
que  baja  de  un  bello  albaicín, 

insensatos  goces  3'  sueños  carnales  despierta  y  aguza 
con  la  risa  loca  que  entreabre  vSus  labios  llenos  de  carmín. 
V  mira  el  torneo. 

Con  las  banderillas,  cual  tallos  de  rosas, 
avanza  el  artista  bordando  figuras  airosas. 
Resaltan  los  golpes  de  luz  en  su  traje, 
diseña,  gentil,  un  paseo, 
\'  cambiando  el  viaje 

en  la  misma  cara  del  toro  consuma  el  cuarteo. 
Vinos  dionisíacos 
alegran  las  almas 
y  ruedan  con  ])almas,  tabacos, 
tabacos  y  jjalmas. 
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Los  címbalos  cantan  la  gloria  del  Diestro, 
que  un  Olimpo  surge  por  él  redivivo. 
(  Emerson  completa  su  libro  maestro 
registrando  al  último  Representativo.) 


Viene  el  más  supremo  de  los  ejercicios 
donde  el  arte  justo  del  leonés  se  ensancha  ; 
el  arte  supremo  de  los  Desperdicios, 
de  los  Chiclaneros,  de  los  Cara- Ancha, 
y  de  aquel  gran  Montes 

que  sobre  ideales  Giraldas  triunfante  se  empina, 
y,  sol  de  la  fiesta  taurina, 
descubre  horizontes 
que  aun  hoy  ilumina. 

El  sin  par  Califa  lleva  en  la  substancia  de  su  sangre  criolla 
finuras  de  esteta 

que  hubieran  tentado  la  ftierte  paleta 
de  Goj-a. 
El  sin  par  Califa 
va  por  la  alcatifa 
que  un  himno  sonoro 
extiende  a  sus  plantas  de  príncipe  moro 
vestido  de  oro. 
Suspiran,  suspiran  las  bellas, 
y  suerte  que  brinda, 
merece  fijar  las  estrellas 

que  tuvo  en  sus  ojos  de  llama  la  Cava  Florinda. 
La  loca  fortuna  le  sirve  de  esclava  sumisa, 
la  gloria  le  da  su  embriaguez, 
y  la  fama  exclama  con  una  sonrisa  : 

"fuera  un  majo  digno  de  alegrar  los  ocios  de  la  reina  Luisa 
en  las  cortesanas,  en  las  áureas  fiestas  reales  de  Aranjuez. 


8 


Después  de  la  fiesta, 
cansada  como  una  odalisca, 
la  tarde,  en  sus  palcos  aun  resta 
con  enervamientos  de  esclava  morisca. 
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Mas  luc^o  ivcoi^c  sus  l)ri,'ilcs 

de  reina  andaluza:  sus  labios  sensuales, 

sus  mejillas  j)<áli(las  de  seda  rosada 

perdieron  su  antit^uo  arrel)<)l. 

Quién  sabe  a  (|ué  Alhand)ras  divinas  se  va  enamorrula 

de  un  príncipe  bello,  y  audaz,  y  valiente,  tríis  la  lumbrarada 

del  sol. 
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Y 


Premios  Escolares 


¿  Por  qué  la  patria  en  gloria,  llena  de  amor,  en  esta 
solemnidad  entona  su  gran  himno  de  fiesta, 
semejante  a  ese  canto  que  errumpe  en  las  campiñas 
cuando  se  exprime  el  oro  maduro  de  las  viñas  ? 

¿  Por  qué  la  patria  en  fiesta,  como  una  musa  canta  ? 
¿  Por  qué  en  este  recinto  gratamente  levanta 
las  manos  desbordantes  con  los  dones  de  Flora, 
como  en  los  ritos  griegos  la  antigua  Canefora  ? 

¿  Por  qué  la  patria  en  triunfo,  como  las  alejadas 
edades  que  rindieron  fiel  culto  a  las  ideas, 
celebra  entre  orguUosas  Victorias  desplegadas 
el  acto  soberano  de  sus  Panateneas  ? 


Es  que  aquí  se  incorpora  su  juvenil  reserva 
con  el  gesto  tranquilo  ([ue  hace  fiíerte  a  Minerva; 
es  que  aquí  su  alma  siente  con  delicia  profunda 
que  una  gloriosa  lluvia  de  esperanzas,  la  inunda. 


Goza  un  hondo  latido  de  divina  violencia, 
como  si  aquí  sintiera  duplicar  su  existencia, 
y  en  su  pródiga  sangre  ve  una  llama  encendida 
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de  alegría  y  de  fuerza,  de  entusiasmo  serenos: 
Y  por  eso  vibrante,  eon  tenil)lí)res  de  vida, 
se  dilata  la  eurva  maternal  de  sus  senos. 


El  ideal  l)all)uee  la  primera  palabra, 
y  el  hueeo  sin  medida  de  su  euna  se  labra, 
en  la  Escuela,  ese  tem])lo  de  cultos  superiores, 
en  cuyos  ])ensativos  silencios  tutelares 
se  ditunde  un  zumljido  cargado  de  rumores 
como  si  numerosos  y  alegres  colmenares 
a  sus  techos  volaran  de  un  macizo  de  flores. 
Allí  sube  el  esfuerzo  las  primeras  escalas 
y  siente  {pie  en  los  hombros  se  le  afirman  las  alas; 
ahí,  en  ese  capidlo  cpie  se  llama  la  Escuela, 
el  pensamiento  sabe  (¡ue  es  mariposa  y  vuela; 
todo  anhelo  conoce  (jue  es  músculo  y  trabaja, 
y  el  ave  se  da  cuenta  de  su  canción  y  trina, 
la  miel  de  oro  en  la  cera  de  algún  cirio  se  cuaja, 
v  las  hostias  se  encumbran  en  la  tlor  de  la  harina. 


El  ideal  en  todo  vive  y  flota:  lo  mismo 
posa  la  planta  ingrávida  sobre  cualcpiier  aloismo, 
como  cruza  a  pie  enjuto  las  íiguas  del  Mar- Rojo; 
y  las  estrellas  bajan  al  cristal  de  su  anteojo 
y  sube  hasta  los  cielos  el  rumor  de  su  fuente. 
Su  acción  es  como  aquella  zarza  bíblica  ardiente 
c[ue  los  torvos  misterios  de  la  senda  ilumina 

con  la  clave  surgente  de  su  lumbre  divina 

Y  la  infecunda  masa  que  presenta  la  roca 
es  al  soplo  del  arte  o  al  poder  de  la  idea, 
manantial,  si  la  Ciencia  con  sus  manos  la  toca, 
o  estatua,  si  el  martillo  de  Rodin  la  golpea. 

A(|UÍ  está  la  vanguardia  de  ese  ideal  entera 
con  las  virtudes  mismas  (|ue  hay  en  la  jirimavera: 
Yan  auras  germinales  sonoras  de  murmullos 
y  trabajan  las  alas  por  romper  los  cai)ull()s. 
Se  contempla  el  milagro  C|ue  prendió  en  los  extremos 
de  las  ramas,  las  rosas  y  h^s  frutos  supremos. 
])ues  cuando  al  libro  abierto  la  juventud  se  inclina, 
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lili  nuevo  pensamiento,  como  una  flor,  germina, 

y  en  los  pliegues  que  ahondan  tan  temprano  su  frente, 

se  mira,  como  pugna  por  brotar,  la  simiente. 

Y  así  la  dulce  patria  consagra  la  fatiga 

Y  bendice  los  surcos  donde  cuaja  la  espiga; 
sabe  que  en  el  latido  de  cada  frente  pura 
como  en  la  primavera,  truena  vida  futura, 
truena  vida  futura,  como  en  la  primavera. 


Ved  aquí  la  fragante,  la  rica  sementera 
cjue  acusa  en  la  sagrada  preñez  de  los  racimos, 
la  savia  ciue  sorbieron  largamente  los  limos, 
las  fecundantes  linfas  de  los  surcos  humanos; 
que  ya  da  la  substancia  que  se  aprieta  en  los  granos 
inminente  en  el  sueño  de  sus  blondos  trigales; 
y  que  sobre  los  vientos  que  han  soplado  traidores, 
echa  a  volar  a  todos  los  puntos  cardinales, 
a  despecho  de  todos  los  humanos  dolores, 
los  perfumes  que  avientan  sus  rosas  inmortales 


Y  por  eso  la  Patria,  como  las  alejadas 
edades  que  rindieron  flel  culto  a  las  ideas, 
erige  en  triunfo,  bajo  victorias  desplegadas, 
entre  inauditas  pompas  y  soles  de  Olimpiadas 
la  fiesta  sacrosanta  de  sus  Panateneas. 
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\I 


A  la  Gloria  de  la  Escuela  Normal 


Glorificar,  ex  corde,  la  vida  de  esta  escuela 
mayor,  tras  cu^'O  paso  todas  las  otras  van, 
€s  bendecir  el  surco  que  en  su  misterio  vela 
al  generoso  germen  en  donde  sueña  el  pan. 


Es,  entre  aciagas  sombras,  dar  pábulo  a  una  llama 
con  infinitos  óleos  de  fe  ])ura  y  de  amor; 
es  festejar  la  gloria  de  un  lucilo  abril,  que  inflama 
las  savias  que  en  la  punta  revientan  de  la  rama 
con  el  maravilloso  prodigio  de  la  flor. 


Es  defender  la  oruga  ¡jor  ver  la  mariposa; 
salvar  de  las  tormentas  la  más  suprema  rosa 
{]ue  cuaja  entre  sus  frondas  la  civilización; 
es  sostener  un  patrio  nidal,  de  alteza  suma, 
en  donde  el  pensamiento,  para  volar,  se  empluma 
como  si  fuera  el  ala  resuelta  de  un  halcón. 


La  escuela  es  todo  eso;  luz,  nido,  sementera; 
la  fuerza  en  que  la  patria  com])rueba  su  salud. 
Es  clara  3'  riente  como  la  aurora  tempranera, 
está  henchida  de  gérmenes,  como  una  primavera 
y  ])lcna  de  esperanzas,  como  la  juventud. 
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Tam1)it'n  es  el  l)alnarte  mejor.  Alientras  sus  puertas 
ante  la  ruda  mano  del  pueblo  estén  abiertas, 
tendremos  el  sagrado  dereeho  de  vivir. 
La  vida  sólo  es  útil  cuando  en  verdad  se  expande, 
la  patria  sólo  es  fuerte  cuando  la  escuela  es  grande: 
Aquí  está  la  defensa  de  todo  el  porvenir 

De  las  meditaciones  que  saben  estos  muros, 
brotan  ricas  promesas  de  bien.    Actos  futuros 

duermen  bajo  la  frente  de  algún  animador 

Se  piensa  en  aquel  gesto  del  sembrador  huguiano 
que  lanza  las  semillas  al  surco,  con  la  mano 
tan  alta,  que  de  estrellas  se  antoja  sembrador. 

Aquí  el  ideal  tiende  sus  místicas  escalas, 
para  que  gorjas,  canten,  para  que  vuelen,  alas, 
para  que  abiertas  rosas  suelten  aroma  y  miel. 

Creer,  obrar,  es  todo después  es  necesario 

sentir  bajo  las  plantas  las  rocas  de  un  calvario 
para  gozar  la  eterna  frescura  de  un  laurel. 

Allí  donde  la  escuela  con  su  poder  benigno 
deja  sobre  las  frentes  la  marca  de  su  signo 
y  sopla  en  los  espíritus  su  aliento  germinal, 
hasta  la  roca  estéril  de  vida  se  penetra, 
que  semejante  al  cactus  en  el  peñón,  la  letra 
se  arraiga  y  crece  y  triunfa,  sobre  la  frente  erial, 

Y  este  es  un  semillero  de  almácigas  opimas, 
las  que  al  abrir  sus  flores  entre  diversos  climas, 
harán  de  nuestra  patria  como  un  claro  jardín. 
El  alma  obscura  ({uiere  las  luces  de  otras  almas 

que  la  fecunden  cerca  de  sí Sólo  las  palmas 

se  ayudan  a  lo  lejos  bajo  el  azul  sin  fin. 

Por  eso  en  este  laico  tedeum,  que  glorifica 
la  vida  de  la  escuela,  se  alza  mi  voz  cordial 
ayuna  de  esplendores,  mas  de  entusiasmo  rica; 
aquí,  donde  el  concepto  de  patria,  se  amplifica 
en  santos  espejismos  de  luz  viva  y  triunfal. 
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Gloria  a  la  escuelíi,  salve  la  iiiatcnial  maestra: 
Con  rosas  ])erfuma(las  de  saeritieio  y  bien 
jnnténionos  a  honrarla  eonio  a  la  madre  niiestríi; 
llevemos  mil  coronas  alzadas  en  la  diestra 
cjiíc  eiñan  ritualniente  la  curva  de  su  sien. 


Hagámosla  fecunda  regando  en  sus  divinos 
senderos,  los  sudores  con  que  el  trabajo  crea: 
la  patria  sólo  puede  llegar  a  sus  destinos 
cuando  la  sangre  heroica  que  mancha  los  caminos 
proclama  que  cada  uno  cumple  con  su  tarea. 
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VII 


El  Indio  de  Bronce 


Padre,  perdón.    Ali  canto  no  tiene  otra  "grandeza, 

que  en  las  pompas  rituales  el  humo  del  incienso 

No  existe  humano  ritmo  que  abarque  tu  proeza; 
que  sólo  el  ritmo  eterno  de  la  naturaleza, 
es  digno  comentario  de  tu  valer  inmenso. 


Dame  una  chispa,  sólo,  de  tu  infinita  lumbre; 
vuelque  en  mi  sombra  un  vivido  ful^^or,  tu  claridad. 
Y  que  mi  verso,  raudo  como  un  halcón,  se  encumbre 
hasta  el  aislado  vértice  más  alto  de  la  cum1)re 
a  cuvos  flancos  miras  correr  la  eternidad. 


No  lágrimas,  no  quejas,  no  duelos,  no  crespones, 
extiendo  gemebundo  sobre  tu  mausoleo. 
Te  traigo  de  la  púber  América  los  dones 
en  el  himno  cjue  elevan  a  tí  los  corazones, 
más  grande  y  milagroso  que  un  cántico  de  Orfeo. 


¿  En  qué  bronce  indomable  vaciaron  tus  perfiles; 
qué  soplo  prometeico  te  insufla  el  corazón: 
qué  médulas  leoninas  nutrieron  tus  abriles; 
en  c|ué  ignorada  Estigia  te  crismaron  Acjuiles; 
fué  tu  maestro,  acaso,  el  centauro  Quirón  ? 


llC)  CON    I.OS   OJOS    AHIlíRTOS 


Un  el  scvLTo  marco  de  un.'i  sanL;"rienta  aurora 
\'  con  un  gesto  inmóvil  de  firmeza  tenaz, 
miro  surgir  tu  grave  figura  redentora 
Cjue  enijíuña  una  imiílacíihle  ])i(iueta  destructora. 
Pero  también  se  íidvierte  la  escuadra  y  el  compás. 


La  noche  de  \\'ali)in'gis  macal )ra  se  derrund)a 
sobre  tu  frente  Ijrava  donde  se  estrella  el  mito; 
y  un  enorme  murciélago  de  cripta  \'  catacumba, 
en  vano  te  persigue  y  en  tus  oídos  zumba 
su  maldicié)n  inútil  y  su  espantable  grito. 


Gravemente  imjjasible,  fatal,  mientras  fulmíneo 
se  gesta  en  tu  alma  el  ra^-o  contra  el  prejuicio  falso, 
en  cuántas  avalanchas  persistes  rectilíneo; 
y  en  los  amargos  éxodos,  impávido  y  broncíneo, 
cuántas  espinas  domas  bajo  tu  ])ie  descalzo. 


Y  fué  el  golpe  de  ariete.  Jamás  el  sol  ha  visto 
en  conce])ción  y  en  obra  tan  formidable  ejemplo: 
Mientras  te  dan  las  bulas  aspecto  de  Mefisto, 
sacudes  en  tu  látigo  las  cóleras  de  Cristo 
V  lim])ias  de  im])urezas  los  pórticos  del  tem]:)lo. 


Sí;  fué  un  golpe  de  ariete.  Estruendos  de  rebato 
llegan  hasta  el  01im])()  (pie  partirás  en  dos ...... 

Y  tú,  el  iconoclasta  sin  ley,  el  insensato, 

eres  el  (juc  interpretas  el  l)íl)lico  mandato: 

.1/  Ccsnr,  lo  fiel  Ccsnr;  /t  Dios  lo  <¡uc  es  de  Dios. 


Y  en  tu  montaña  augusta  radiante  de  rellejos, 
•sobre  el  silencio  i)ánic(;  de  la  espantada  grey, 
arrojas,  entre  nubes  de  torvos  entrecejos 
surcadas  de  llamígero.s  relámpagos  bermejos, 
■con  ademán  mosaico,  las  Tal)las  de  tu  Lev 
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(  Oh  tú,  maestro  Prieto,  taumaturí^o  divino 
que  en  escudo  transformas  la  lira  y  en  coraza, 
y  para  (jue  se  cumplan  los  fines  del  destino, 
vibras  la  espada  ardiente  de  un  verso  alejandrino 
3'  a  la  traición  rescatas  el  Genio  de  la  raza; 


tú  que  del  pueblo  juntas  en  elocuente  grito, 
dolores  y  esperanzas  y  penas  y  alegrías; 
que  de  los  Inmortales  pareces  el  proscrito: 
Ya  es  tiempo  que  un  recuerdo  de  bronce  y  de  granito 
te  arranque  de  tus  hondas  e  injustas  gemonías.) 


Aun  ennegrece  el  cielo  la  nublazón  obscura 
de  aquel  gran  cataclismo,  cuando  surca  la  mar 

un  bergantín  extraño  de  airosa  arboladura 

Y  03^e  el  piloto  rubio  tras  de  la  singladura, 

que  las  sirenas  cantan:   reinar reinar reinar 


Mas  la  canción  se  trunca  cuando  contigo  choca: 
Un  Hamlet  inflexible  y  oculto  en  tu  rigor 
apaga  la  sonrisa  que  iluminó  la  boca 
de  aquella  infausta  Ofelia,  de  la  Princesa  loca 
que  ambula  entre  íantcásticas  visiones  de  esplendor. 


Así  te  admiró  el  mundo  con  trágicos  asombros 
en  el  relieve  inmenso  que  de  la  Historia  exhumo, 
alzando  la  República  triunfal  en  los  escombros 
junto  a  una  cruz,  que  sella  con  sus  severos  hombros 
el  sueño  del  Imperio  que  se  deshizo  en  humo. 


Por  eso  dijo  el  vate  cuya  intuición  suprema 
en  obra  perdurable  tus  hechos  atestigua: 
En  una  barca  de  oro  que  visionario  rema 

vino  el  Príncipe  artista  soñando  en  un  Poema 

y  se  encontró  la  Aláscara  de  la  Tragedia  Antigua. 
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Tadrc,  perdón.  No  ])ucdo  llegar  a  tu  proeza. 
Se  pierde  en  tu  infinito  mi  nébula  de  ineienso. 
Sólo  el  Silcneio  es  f^randc  también,  cual  tu  «írandeza. 
Sólo  el  gigante  ritmo  de  la  naturaleza 
es  digno  comentario  de  tu  valer  inmenso. 


El  tumbo  de  los  mares,  los  empinados  riscos 
de  las  eternas  cumbres  como  tu  gloria  indemnes; 
el  ritmo  de  los  astros  de  fulgurantes  discos; 
las  selvas  (|ue  levantan  sus  cien  mil  obeliscos; 
la  euritmia  de  las  Cuatro  Estaciones  solemnes. 


Inútiles  las  sátiras  de  serpentino  alarde; 
tu  sangre  en  nuestra  sangre  más  pura  se  transfunde. 
Y  ve  Pasíjuino  fídso,  sofístico  y  col)arde, 
f|ue  tu  memoria  triunfa,  se  desparrama  y  arde 
como  la  aurora  mágica  cuando  la  noche  se  hunde. 


Inútiles  las  piedras  tombales,  los  sudarios; 
los  siglos  te  agigantan  y  en  los  terrestres  velos 
se  nutren  tus  raíces  con  los  aniversarios; 
y  como  ciertos  árboles  que  cuentan  centenarios, 
lanzas  tus  frondas,  siempre  más  verdes,  a  los  cielos. 
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VIII 


Vino  del  Zempoaltépetl.   De  las  veinte  montañas 
que  anudan  sus  crestones  en  la  sierra  de  Ixtlán, 
como  crispados  puños  en  cu^^as  torvas  sañas 
dis])ersan  sus  cuadrigas  las  águilas  hurañas 
y  rompe  su  bigarro  sonoro  el  huracán. 


Nació  en  el  nudo  andino  que  allí  en  dos  se  rotura, 
echando  en  las  planicies  de  Anáhuac,  como  brazos, 
las  vastas  cordilleras,  que  en  nostalgias  de  altura, 
alzan  Popocatépetls  y  empinan  Chimborazos. 


Fué  cóndor  de  esas  cumbres.   Rodó  en  esos  barrancos 
en  donde  tiene  el  ágil  jaguar,  sus  espeluncas. 
Fué  roble  de  esa  tierra  bravia,  en  cuyos  flancos 
clavan  los  mares  indios  sus  cabelleras  truncas. 


El  mismo,  era  un  aislado  trozo  de  cumijre  andina 
lleno  de  sol.   Con  la  virtud  casi  divina 
de  las  cosas  inmóviles.   Con  la  total  firmeza 
en  que  esculpió  su  vida  tallada  de  una  pieza. 


De  su  montaña  un  día  bajó  pobre  y  desnudo 
con  el  grave  secreto  de  un  gran  destino  mudo 
y  hundido  como  una  prodigiosa  simiente 
en  el  humano  surco  vertical  de  la  frente. 
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Era  sil  trente  obscura  del  color  de  la  <^lel)a 
en  (|ue  i)eri)etuanieiite  la  vida  se  renueva. 

Cual  un  aiíríirio  hlocjuc,  como  un  ñrnie  ])eñaseo 
como  la  tierra  humilde  por  él  beneficiada 
y  donde  está  el  sangriento  camino  de  Damasco 
(|ue  alirió  con  la  profunda  señal  de  su  pisada 

Hecho  a  planos  macizos  y  bruscos,  de  cantiles 
en  donde  la  marea  se  encrespa  y  despedaza, 
fué  su  austero  semblante  hierático.   La  traza 
de  su  labor  excelsa,  (juedó  en  esos  perfiles 
soldados  con  el  l)ronce  más  fuerte  de  la  raza. 


A  los  mixtecas  fieros,  a  los  broncos  ehontales, 
robó  el  adusto  ceño  viril.   De  los  breñales 
de  las  cejas  hirsutas,  inflexible  y  arcana, 
clavó  sobre  los  dioses  la  mirada  sombría 
como  una  flecha,  como  la  punta  de  obsidiana 
que  del  gran  arco  azteca  destructora  partía. 

Serena  en  la  borrasca,  soberl)iamente  vuela 
el  ala  del  albatros  tendida  en  la  jDrocela. 

Cuando  el  zagal  de  ovejas  fué  pastor  de  bisontes 
no  abandonó  el  cayado.    Aíientras  la  tempestad 
con  un  tropel  de  truenos  llenó  los  horizontes, 
al  frente  del  rebaño,  ])or  valles  y  ])or  montes, 
él  iba  rectilíneo  rumbo  a  la  libertad. 


Daba  su  sombra  a  toda  la  ReiJÚblica  entera 
como  un  astil  en  donde  se  extiende  una  bandera. 


En  los  éxodos  largos,  de  esperanza  cubierto 
y  de  fe  milagrosa,  con  su  impávido  arrojo 
cegó  el  cóncavo  abismo  del  jjasado,  aun  abierto; 
multiplicó  los  panes  en  medio  del  desierto, 
y  atravesó  a  ])ie  enjuto  las  aguas  del  Mar  Rojo. 
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Pasó  bajo  tormentas,  alzando  sobre  espinas 
la  redentora  carga  de  un  gran  deber.  Entonces 
seml)raba  las  coronas  que  hoy  sueltan  las  encinas 
sobre  su  altar.    Sembraba  las  cosechas  divinas 
de  los  insiíjnes  mármoles  v  los  eternos  bronces. 


Todo  se  rompe  en  su  firmeza  de  montaña  : 
Los  tronos  y  los  dogmas.   De  la  invasión  extraña 
quedó  a  poco  marchita,  tronchada  en  la  derrota 
la  regia  flor  de  Hapsburgo  como  un  despojo  frío  ; 
cayó  trágicamente  despetalada  3'  rota 
en  la  mañana  dulce  de  un  luminoso  estío 


Y  fué  encendido  faro  cjue  vuelca  en  la  negrura 
de  la  conciencia  humana,  liunbre  celeste  y  pura. 


El  código  que  encierra  su  ley,  parece  escrito 
en  caracteres  de  una  radiante  claridad  ; 
en  imperecederas  cláusulas  de  granito 
adonde  flota  un  vago  perfume  de  infinito 
que  ondula  en  silenciosos  vientos  de  eternidad.  . 


Por  eso  de  la  muerte  c(ue  todo  lo  derrumba, 
en  orgullosos  mármoles  resucitado  fué. 
La  luz  de  la  conciencia  libre,  no  tiene  túmida  : 
En  medio  de  su  pueblo  siempre  estará  de  pie. 
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IX 


Montañas  de  Guanajuato 


EL  CUARTO 


Oh  perdurable  pagina  triunfal,  una  mañana, 
tú  viste,  a  la  luz  de  oro  que  los  espacios  hiende, 
flamear  como  enseña  de  gloria,  la  sotana 
del  gran  Cura,  y  el  sable  del  imi^^tuoso  Allende. 


Como  una  trepadora  i)rolífica  y  lozana 
que  en  los  escuetos  muros  sus  floraciones  prende, 
cubriendo  tu  agria  base  la  intensa  vida  humana, 
hogaño  por  tus  rocas  estériles  asciende. 


Aunque  el  fatal  empuje  de  ciegos  terremotos 
disperse  la  materia  de  tus  peñascos  rotos, 
levantará  la  Historia  tus  cumbres  más  enhiestas 


como  Heles  testigos  de  luchas  inauditas, 
y  del  valor  de  -'Pipila,"  (|ue  con  su  losa  a  cuestas, 
desencadena  el  rojo  ciclón  de  Granaditas. 
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LA   BUFA 

En  el  al)ismo  asomas  la  frente,  calcinada 
por  los  rojizos  fuegos  de  las  fraguas  solares, 
Y  una  pueril  conseja  te  ve  transfigurada 
en  las  maravillosas  le3'endas  populares. 


Un  mago,  de  los  cuentos  que  cuenta  Scherezada, 
docto  hacedor  de  extraños  conjuros  y  avatares, 
la  más  hermosa  y  rica  ciudad,  dejó  encantada 
en  medio  de  tus  grises  granitos  seculares. 


Cuando  diluyen  ópalos  y  desparraman  nieve 
las  manos  luminosas  y  candidas  de  Febe, 
contemplo,  a  la  distancia,  tus  caprichosos  riscos, 


tus  rocas  verticales  que  levantó  un  druida; 
y  emergen  de  tu  mole,  bajo  la  luz  dormida, 
columnas  destrozadas  a'  rotos  obeliscos. 


LA   SIRENA 

Dorada  por  la  lumbre  de  excelsas  claridades, 
o  negra,  bajo  el  lirillo  de  las  constelaciones, 
serenamente  inmóvil  a  las  inmensidades 
del  cielo  azul  avientas  los  áridos  crestones. 


Mordida  por  la  cólera  de  foscas  tempestades, 
los  flancos  agrietados  por  hórridos  turbiones, 
guardas  el  eco  inmenso  de  nuestras  libertades, 
cuando  a  tus  pies  rugieron  como  los  Acjuilones. 
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Desnudos,  sin  la  jjonipa  de  ,<4"ayas  vestiduras 
en  los  torsos  salvajes,  se  enij)inan  tus  i^ranitos 
ee;4"antlo  el  horizonte  con  sus  ar{|uiteeturíis. 


\'  sólo  cuando  tiende  sus  mantos  infinitos 
la  noche,  me  parece  C|ue  oculto  en  tus  pavuras 
celebra  el  A(|uelarre  sus  misteriosos  ritos. 
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X 


Hidalgo 


(  A  su  estatua,  erigida  en  estas  montañas.) 


Salve,  Señor,  las  cumbres  de  Cipango  encantado 
en  áureos  bancos  íijan  tu  bronce  tutelar; 
aquí  te  armó  un  glorioso  destino  de  cruzado: 
su  espada  heroica  pliega  la  túnica  talar. 


Parece  cjue  bendices  al  pueblo  arrodillado, 
y  que  tus  manos  bajan  el  cáliz  del  altar; 
así  fuiste  en  las  Cruces,  Pontífice  y  Soldado; 
Dios  estaba  contigo:  tenías  que  triunfar. 


Las  rocas  (jue  a3^er  fueron  baluarte  en  las  campañas, 
entre  las  hondas  plomos,  en  tu  legión  arnés, 
humillan  en  tu  plinto  su  orgullo  de  montañas; 


te  cercan  en  rotonda,  te  sirven  de  pavés, 
y  con  sus  vetas  de  oro  cincelan  tus  hazañas 
eternas,  en  los  bloques  suspensos  a  tus  pies. 


126  CON    LOS    OJOS    AlilEKTOS 


XI 


Este  era  un  Fraile 


A  la  tierra  insigne  de  Guanajuatf), 
grande  entre  las  grandes. 


Bosque  longevo  y  procer,  en  tu  pensil  tesoro, 
bajo  el  triunfal  augurio  de  la  mañana  de  oro 
({ue  envuelves  en  la  espira  de  tu  eterno  incensario; 
mientras  al  cielo  eriges  las  perpetuas  ofrendas 
de  tus  frondas,  ])esadas  de  siglos  y  le^'endas, 
vov  a  evocar  las  ijlorias  de  un  írran  aniversario. 


Voy,  fiel  y  reverente,  a  exaltar  sobre  el  rudo 
metal  de  mi  poema,  como  sobre  un  escudo, 
la  mística  figura  del  austero  adalid; 
su  antiguo  ademán  bíblico  (|ue  en  las  centurias  medra; 
aquel  heroico  gesto  con  C|ue  lanzó  la  piedra 
])or  Dios  mismo  apuntada,  como  la  de  David. 


f)h  bos(|ue  ])róccr,  dame  tus  múltiples  orcjuestas 
y  la  explosión  de  savia  que  tiende  en  tus  florestas 
los  gayos  tornasoles  de  su  manto  divino; 
quiero  la  urente  vida  que  consumas  y  causas; 
(jue  dejes,  de  mis  salmos  en  las  formales  pausas, 
la  glosa  del  susurro,  del  perfume  y  del  trino. 
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Yo  vengo,  Padre  Hidalgo,  de  tus  duros  senderos 
de  vértebras  de  rocas:  de  tus  hogares  fieros; 
brava  tierra  de  oro  como  crin  de  león; 
y  sorprendí  en  los  vastos  vientos  de  las  montañas 
las  voces  elocuentes  de  sus  rocas  hurañas 
que  esculpieron  tu  historia  sobre  mi  corazón. 

So\'  tu  rapsoda,  oh  Padre;  desperté  los  oráculos 
de  las  rocas  natales,  lapídeos  tabernáculos 
donde  ves,  redivivo,  fluir  la  eternidad; 
soy  un  eco  lejano  de  tus  montes  custodios, 
cuyas  frentes  salvajes  calcinaron  los  odios 
y  los  fuegos  divinos  de  un  cielo  en  tempestad. 


Traigo  esta  nota  sólo  de  ese  ritmo  profundo: 
En  un  pueblo  jjequeño  que  se  pierde  en  el  mundo 
y  en  el  mapa  de  América  con  esfuerzo  se  ve, 
vivía  un  fraile  lleno  de  arrugas  3'  de  canas 
—  esos  torvos  señuelos  de  las  sombras  arcanas  — 
que  en  un  surco  de  tumba  resbalaba  su  pie. 


Antes  que  dé  a  la  patria  las  púrpuras  eximias 
de  su  sangre,  le  ofrenda  la  miel  de  sus  vendimias; 
es  industrial  el  mártir,  da  formas  a  la  greda; 
y  con  las  glaucas  hojas  de  las  moras  obscuras, 
le  tejen  sus  toisones,  sus  regias  vestiduras, 
sus  argentinas  lamas,  los  gusanos  de  seda. 


Clemente  y  bueno  como  un  padre,  nunca  extraño 
a  los  padecimientos  del  mísero  rebaño, 
vestido  de  piedades  escatimó  los  duelos; 
no  fué  como  las  torpes  grandezas  palatinas 
que  en  ocios  opulentos  señalan  disciplinas 
y  apuntan  con  las  manos  enjo^^adas,  los  cielos. 


El  extiende  su  brazo  redentor  al  tormento 
lleno  de  hondos  afanes  del  redil  macilento, 
y  le  ofrece  el  pan  ázimo  que  sus  manos  rituales 
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han  mojado  en  lI  vino  de  las  jjropias  heridas: 
Que  no  se  abren  las  i)almas  en  las  ])aseuas  lh)ndas 
si  están  limpios  de  san<;re  los  vellones  ])aseuales. 


V  eomenzó  el  lípónimo  la  homérica  íati^ua; 
reluce  en  su  dalnicática  la  fe,  como  lori<ía; 
levanta  de  las  glebas  dolientes,  su  le<íi6n, 
(|ue  si  es.s4rime  utensilios  y  aperos  de  labranza, 
también  lleva  invisibles  broíiueles  de  esperanza 
y  una  piadosa  virgen  morena  en  su  pendé)n. 


Y  en  la  sotana  obscura,  de  negra  noche  espejo, 
como  el  oro  flamígero  que  agrieta  el  entrecejo 
del  nubarré)n,  revienta  la  aurora  de  carmín; 
V  pálida  de  asombro  circunda  la  mañana 
aciutllas  torres  donde  la  voz  de  una  caniDana 
resucitó  a  los  muertos  con  rugiente  clarín. 


Gran  voz,  como  de  trueno  que  empujan  terremotos, 
que  es  dispersié)n  de  rayos  entre  nublados  rotos, 
que  al  somatén  levanta  con  su  inmenso  temlilor; 
que  eternamente  rueda  por  el  cielo  infinito, 
jiorque  lleva  en  sus  ecos  un  infinito  grito 
humano,  de  iras  santas,  de  esperanza  y  dolor. 


V  se  ])erlila  el  héroe  pontífice  v  soldado; 
la  mano  (|ue  l)en(liee  y  al  ])ueblo  arrodillado 
ofrece  en  las  liturgias  el  cáliz  del  altar, 
oh  inmarcesible  gloria,  será  la  que  arrebate 
de  las  panoplias  épicas  la  espada  de  combate 
cuyo  esplendor  incendia  su  túnica  talar. 


Oh  espada  fulgurante,  Durandal  estupenda; 
fuego  del  cielo  sobre  la  Alhé)ndiga  tremenda, 
grave  sancié)n  de  todas  las  sangrientas  vindictas; 
de  los  castigos  brotan  tus  implacables  lumbres 
cual  de  la  noche  trágica  la  gloria  de  las  cumbres 
alzadas  en  los  ortos  de  ráfagas  invictas. 
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A  punto  ya  de  alzarse  del  término  secreto 
un  gólgota  a  la  audacia  divina  de  su  reto 
que  empurpuró  el  espacio  con  lavas  de  volcán; 
antes  que  con  su  sangre  le  arranquen  los  breviarios 
de  la  Libertad,  entre  los  rojos  vendimíanos, 
frente  a  las  tempestades  x  sobre  el  huracán, 


abre  la  excelsa  imagina  de  cegadores  visos, 
la  que  proclama  a  todos  los  hombres  manumisos, 
la  indeclinable  regla,  la  redentora  ley, 
y  fija  sus  preceptos  divinos  con  los  clavos 
todavía  sangrientos  que  arranca  a  los  esclavos  .  . 
Y  con  las  manos  lil)res  se  levantó  su  íjrev. 


Y  este  era  un  fraile  lleno  de  arrugas  y  de  canas, 
proscrito  de  las  briosas  primaveras  lozanas, 
que  en  un  surco  de  tumba  resbalal^a  su  pie; 
mas  il)a  con  tres  vírgenes  de  bellezas  astrales 
—  eran  las  tres  divinas  Virtudes  Teologales  — 
apoyado  en  el  hombro  juvenil  de  la  Fe. 


Y  vino  el  sacrificio  supremo,  el  holocausto 
del  cordero  litúrgico;  el  patíbulo  infausto 
que  sofoca  la  vida,  ya  senil,  de  su  pecho; 
que  sólo  en  el  camino  la  humanidad  avanza, 
cuando,  ciega  de  sangre,  le  grita  una  esperanza 
y  ve  sobre  un  cadalso  fulgurar  un  derecho. 


Es  fuerza  que  tormentas  cubran  el  cielo  zarco 
para  que  el  iris  prenda  los  triunfos  de  su  arco 
cual  mágica  promesa  sobre  el  crespón  sombrío; 
es  fuerza  que  derramen  sus  penetrantes  lloros, 
para  que  las  campiñas  descojan  sus  tesoros 
— joyantes  aderezos  cargados  de  rocío. — 


Las  hiedras  dan  tapices  de  flores  a  ruinas; 
las  rosas  sus  inciensos  sobre  tallos  de  espinas; 
la  mácula  del  humo  presagia  el  arrebol; 
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l.'i  inercia  de  las  larv.as  el  vuelo  (|ue  se  eneunil)ra; 
la  estrella  elava  un  triáii.<j:ul<)  de  lu/.  en  la  jienunibra 
V  eneinia  de  las  noehes  aciatras  brota  el  sol. 


Así,  mientras  el  astro  ])erenne  de  su  gloria 
proj^ecta  en  horizontes  sin  fin  su  trayectoria 
lanzada  por  la  curva  de  un  bólido  caudal, 
como  las  venerandas  reliquias  de  los  santos, 
sus  huesos  dolorosos,  sus  huesos  sacrosantos, 
se  adoran  sobre  un  ara,  líajo  una  eatedr^d  .  ,  . 


Tal  dicen,  Padre  Hidalgo,  las  elocuentes  bocas 
que  las  fugas  del  viento  desi)iertan  en  las  rocas; 
en  esos  magnos  códices  de  tus  insignes  fastos; 
insignes  como  el  oro  durmiente  en  sus  entrañas, 
eternos  cual  la  vida  que  tienen  las  montañas 
solemnes  de  grandezas  3'  de  silencios  vastos. 


Libertador,  en  medio  de  este  pensil  tesoro 
c|ue  vio  de  Moctezuma  pasar  la  silla  de  oro 

y  oyó  correr  el  llanto  de  los  ojos  de  Hernán 

Que  guarda  entre  sus  frondas  de  murmurar  ecoico 
el  desdén  de  Cuauhtémoc  en  el  tormento  estoico 
V  la  altivez  de  cum})re  de  su  egregio  ademán; 


como  nuestros  abuelos  que  en  marchas  fugitivas 
alzaban  en  los  campos  sus  lápidas  votivas, 
las  estelas  simbólicas  del  clan  y  el  corifeo, 
oh  Padre  santo,  cabe  los  ahuehuetes  broncos, 
junto  a  los  obeliscos  enormes  de  sus  troncos, 
bajo  su  augusta  sombra,  levanto  mi  trofeo. 
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XII 


Malintzín 


Maliiitzín  ....  Malintzín  ....  Qué  tristemente  suena 
tu  nombre,  en  esta  patria  que  fué  de  Ilhuicamina: 
Parece  el  martillazo  que  afianza  una  cadena, 
el  sollozo  de  un  niño  a  quien  hirió  una  espina. 


Cuando  en  el  Ixtaccíhuatl  la  blanca  luna  llena 
como  de  una  mortaja  su  calavera  empina, 
yo  te  he  visto  vagando  como  un  ánima  en  pena, 
porque  Dios  no  perdona  tu  amor,  Doña  Marina. 


;Xo  tembló  tu  hermosura  lamentable,  que  peca 
sin  rubor  en  los  brazos  del  purpúreo  Cortés, 
al  ver  de  tus  hermanos  la  sangre  nunca  seca 


correr  por  los  bruñidos  pavones  de  su  arnés? 
¿Xo  oíste  el  ronco  grito  que  dio  la  raza  azteca 
cuando  tu  fiero  amante  le  calcinó  los  pies? .... 
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XIII 


Cuauhtémoc 


Popocatépetl.   Ctinibrc  divina.     Ouc  se  doble 
tu  frente,  encanecida  de  nieves  y  de  brumas. . . 
Sé  un  pedestal  más  duro  que  el  mármol,  para  el  noble 
Sagitario  terrible  del  fiero  airón  de  plumas. 


Oue  como  un  himno  eterno  bajo  la  estatua  inmoble 
Atlántico  y  Pacífico  revuelquen  sus  espumas. 
Que  en  un  alto  relieve  triunfal,  zarpas  de  pumas, 
abiertas,  amenacen  desde  un  tronco  de  roble. 


Así  verán  los  h()ml)res  de  todo  el  Continente 
tu  gran  gesto  de  bronce,  el  ademán  furente 
de  tu  olím])ico  brazo ....  Quién  sabe  si  mañana 


cuando  truene  la  nube  (jue  empuja  el  Septentrión, 
tu  viejo  dios  sañudo  reviva  en  tu  macana 
con  su  poder  antiguo  de  muerte  y  ex])iación. 
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XI  \ 


Bartolomé  de  las  Casas 


En  la  con([iiista  roja  de  sangre,  3-  entre  el  bélico 
estruendo,  se  levanta  la  dulce  imploración 
que  sostiene  la  fuerza  de  tu  brazo  evangélico 
y  el  ala  de  paloma  de  tu  blanca  oración. 


Por  eso  te  circuye  la  luz  de  un  nimbo  célico 
y  tu  ropaje  esmaltan  las  rosas  de  Sión; 
y  como  los  beatos  que  pintó  Fra-Angélico, 
hay  en  tí  una  inefable  actitud  de  perdón. 


Y  porque  ante  la  queja  del  hermano  proscrito 
detuviste  la  marcha  del  blanco  palafrén, 
V  los  suaves  lienzos  de  tu  amor  infinito 


de  una  raza  enjugaron  el  sudor  de  la  sien, 
oh  Padre  de  mis  padres,  sé  mil  veces  bendito 
y  loado  en  los  siglos  de  los  siglos.   Amén. 
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XV 


Los  Abuelos 


Dos  máximos  aljuelos  se  alzan  en  nuestra  historia; 
abuelos  que  son  troncos  de  estirpe  soberana; 
tan  grandes,  que  son  astros  en  cielos  de  victoria; 
tan  fieros,  que  son  mitos  de  sacrificio  y  gloria; 
tan  excelsos,  que  rompen  toda  medida  humana. 

Soml^ras  que  en  este  suelo  se  proyectan  cruentas 
sobre  todos  nosotros.   AIu^'  fieras  y  muy  grandes. 
Cual  las  altivas  águilas  de  envergaduras  lentas; 
como  las  vastas  nubes  ({ue  preñan  las  tormentas; 
como  so1)re  llanuras  los  picos  de  los  Andes. 

Sombras  que  se  incorporan  en  nuestro  patrio  asilo, 
soberl^iamente  heroicas  en  su  ademán  guerrero 
(juc  entalla  la  Epopeya  con  orgulloso  estilo; 
cual  si  las  levantara  la  eternidad  de  Esquilo, 
o  como  si  cavcran  de  las  manos  de  Homero. 


Esos  grandes  al)uclos  (|ue  la  Epopeya  enlaza 
y  los  eleva  juntos  bajo  el  mismo  pavés 
como  se  enredan  juntos  al  tronco  de  la  raza, 
son  Cuauhtcmoc,  el  héroe  de  la  potente  maza, 
y  Hernán,  el  raudo  Aquiles  del  formidalilc  arnés. 
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Los  dos,  desde  la  cima  de  sus  propios  anhelos, 
ven  que  los  siglos  pugnan  por  agrandarlos  más. 
Para  abarcar  la  gloria  de  estos  fuertes  abuelos, 
hay  que  llenar  los  ojos  de  horizontes  y  cielos, 
hay  que  erguir  la  cabeza  y  echarla  para  atrás. 


Bernal  Díaz  suspende  la  sideral  hazaña 
en  las  panoplias  épicas  de  rudo  cronicón: 
Un  mar.   Un  cielo  espléndido.   Una  gran  selva  huraña. 
Una  ciudad  lacustre.   Un  valle.   Una  montaña 
en  donde  reina  el  vuelo  de  un  imperial  halcón. 


Así  surge  Cuauhtémoc.   El  puma  en  la  maleza, 
el  águila  en  la  cumbre,  el  toro  en  la  llanada, 
tal  vez  fueron  sus  ásperos  maestros  de  fiereza. 
Creció  impávido,  en  medio  de  la  Naturaleza, 
como  si  fuera  el  hijo  de  un  roble  y  una  dríada. 


Y  Hernán,  que  por  las  mismas  rutas  del  Sol,  se  acerca 
erguido  en  una  audacia  de  colosales  marcos, 
y  que  junto  al  sañudo  misterio  que  lo  cerca, 
como  Alejandro  el  Grande,  con  la  esperanza  terca 
se  queda  únicamente,  cuando  quemó  sus  barcos. 


Imagino  a  Cuauhtémoc  en  lid.   Cielos  crueles 
tiemblan  en  las  pulidas  conchas  de  su  chimal, 
sin  miedo  ante  la  cólera  de  los  dioses  infieles. 
Va  envuelto,  como  Alcides,  entre  salvajes  pieles, 
con  la  mirada  fosca  y  el  brazo  sagital. 


Bajo  su  pie  se  abisma  la  tierra.   Lo  imagino 
queriendo  asir  el  buitre  del  enorme  infortiinio 

que  lo  clava  en  la  roca  fatal  de  su  destino 

Y  de  huesos  heroicos  se  emblanquece  el  camino; 
y  en  la  noche  se  tiñe  de  rojo  el  plenilunio 
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\'a  S()l)re  la  catástrofe  lanzando  su  protesta, 
tal  vez  viendo  en  las  sombras  el  eastioo  do  Ayax; 
y  cuando  lo  lidiiiina  la  maldición  funesta, 
lirota  el  honor  incólume  de  su  montaña  enhiesta 
]ircndido  en  las  a_<j:udas  Hcch'is  de  su  carcax. 


l'n  á.nuila  que  cae. ...  sí,  ])ero  (jue  sañuda 
al  rayo  c|ue  la  hiere  ve  con  ojo  bravio. 
Es  el  grito  supremo  de  una  «^ran  raza  muda, 
de  mía  gran  raza  triste  sin  luz  y  sin  ayuda, 
de  una  gran  raza  enferma  (pie  está  ciega  3-  desnuda: 
La  gran  Raza  de  Bronce  que  se  muere  de  frío 


V  la  Epopeva  sigue  clavando  en  su  esplendente 
joanoplia,  los  trofeos  del  íiudaz  español; 
de  acpiel  que  por  el  plano  de  un  nuevo  Continente, 
echa  a  rodar  las  sombríis  de  todo  el  Occidente 
píira  (pie  no  se  apague  baj(í  la  noche,  el  Sol. 


Y  las  amargas  ondas  ante  el  bajel  sonoro 
se  tuercen  3-  encabritan  como  en  una  marea; 
3'  estrellas  ignoradas  ven  a  Jasón  en  coro, 
cuando,  para  que  alcance  los  vell(3cinos  de  oro, 
la  Mc'dintzín  le  extiende  sus  brazos  de  Medea  . . . 


Con  un  jxxler  que  toda  disolución  resiste, 
están  a([uí  las  marcas  inmensas  de  esos  rastros 
1)rillando  en  la  aventura  más  <5pica  que  existe: 
Las  lágrimas  que  ruedan  bajo  la  Noche  Triste 
son  dignas  de  las  áureíis  pestañas  de  los  astros. 


Inútil  es  (|ue  el  odio  muestre  la  faz  enteca, 
a(pií  donde  los  bos(pics,  como  un  solo  laurel 
su  pedestal  circundan  con  innnita  greca: 
El  pedestal  inmoble  de  la  j)lanicie  azteca 
]ior  donde  eternamente  galopa  su  corcel. 
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Corcel  en  cnya  grupa  nos  trajo  los  diamantes 
del  verbo  en  que  se  cuaja  la  luz  del  mediodía; 
el  verbo  de  las  puras  fuentes  clarosonantes 
de  surtidores  llenos  de  mágica  armonía; 
el  verbo  donde  viajan  los  ensueños  errantes 
de  dolor  y  esperanza,  de  amor  y  de  agonía; 
el  verbo  que  dio  al  mundo  la  gloria  de  Cervantes; 
el  verbo  en  que  aprendimos  a  decir:  Patria  mía ! 
El  verbo,  que  al  influjo  de  las  madres  amantes, 
nos  desató  la  lengua  con  el  Avemaria 


Gloria  al  fúlgido  acero  y  a  la  indígena  maza, 
gloria  a  Cuauhtémoc,  la  regia  flor  de  la  raza, 
gloria  a  Cortés,  el  hijo  victorioso  del  Sol: 
Cada  vez  que  en  la  boca  la  palabra  se  enlaza 
3'  en  el  aire  un  sonido  castellano  se  traza, 
se  corona  de  mirtos  el  aljuelo  español. 


De  nuestra  sangre  criolla  son  dones  soberanos, 
la  gloria  del  poeta,  la  prez  del  adalid. 
El  ideal  latino  palpita  en  nuestras  manos 
al  ver  cómo  en  los  duros  senderos  castellanos 
va  Hernán  Cortés  en  medio  del  Quijote  y  el  Cid. 


Liras,  mármoles,  bronces,  juntad  las  dos  leyendas 
en  donde  se  alzan  juntos  vencido  y  vencedor: 
Esas  dos  vidas,  esas  dos  cumbres  estupendas 
en  cuyo  triunfo  inmenso  sacude  almas  ofrendas 
un  gran  viento  de  gloria,  de  justicia  y  de  amor. 


Que  triunfen  para  siempre  los  dos,  en  las  marmóreas 
vidas  de  las  estatuas  de  inmortal  corazón; 
que  cante  el  mar  su  nombre  con  liras  estentóreas, 
y  que  en  un  largo  trueno  los  arrebate  el  Bóreas 
hasta  el  silencio  augusto  de  una  constelación. 
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V  funda  un  homenaje  de  amor,  aml)os  anhelos; 
([ue  un  sóh)  bronee  grite  su  gloria  al  ])orvenir; 
(jue  un  sólo  laurel  tengan'los  dos  tuertes  abuelos; 
(jue  un  sólo  altar  levante  su  nombre  hasta  los  eielos: 
Los  dos  nos  enseñaron  a  triunfar  v  a  morir. 
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XVI 


ba  Bestia  de  Oro 


'La  tierra  adonde  el  Bóreas  rugiente,  se  encamina, 

'  y  el  indio  mar  engolfa,  sin  tregua  sus  espumas 

para  besar  un  flanco  de  lai-morena  ondina;    • 

allí  donde  una  máxima  flor  de  esencia  latina 

fué  regada  con  sangre  de  nobles  Moctezumas; 


la  tierra  que  fué  savia  del  viejo  tronco  azteca, 
nodriza  de  Cuauhtémoc  y  Netzahualcóyotl, 
la  que  heredó  las  artes  ancestras  del  tolteca, 
e  hiló  en  las  patrias  rocas  — maravillosa  rueca  — 
las  rutas  siderales  de  la  Piedra  del  Sol ; 


la  que  entre  dos  océanos,  cual  náyade  imprevista, 
se  levantó  a  los  ojos  ardientes  de  Cortés, 
3^  no  teinbló  en  sus  fieras  montañas  de  amatista, 
al  ver  pasar  el  rojo  corcel  de  la  conquista 
entre  el  mortal  relámpago  del  español  arnés; 


la  tierra  de  los  monfes  azules,  cuyos  flancos 
floridos,  se  duplican  en  lagos  de  cristal; 
la  de  las  verdes  selvas  y  los  volcanes  blancos; 
la  tierra  que  en  la  clara  luz  de  sus  cielos  francos 
pintó  con  el  arco— iris  las  plumas  del  quetzal; 
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ve  allá,  tras  los  j^iiiMivs  del  Xoi'tc,  la  amenaza 
(jue  entre  la  polvareda  de  nn  bárbaro  tropel, 
haee  la  Bestia  de  Oro  con  su  i)otente  maza: 
La  poderosa  Bestia  siji^nos  funestos  traza 
ebria  de  orgullo,  desde  su  torre  de  Babel. 


Hasta  los  Andes  llega,  eomo  en  P^sípiilo,  el  eoro 
de  los  pueblos  que  claman  temblando  de  terror; 
un  crimen  la  vergüenza  parece  3'  el  decoren 
Hav  que  doblar  la  rótula  frente  a  la  Bestia  de  Oro 
y  (pie  adorar  al  bíblico  Xabucodonosor. 


Codo  con  codo,  inerme,  liajo  su  garra  púnica, 
el  débil  va  a  las  horcas  impías  de  su  ley: 
la  potestad  del  d ollar  es  su  Imperatrix  única; 
se  secan  las  olivas  más  verdes  en  su  túnica 
y  Shylok  lanza  trozos  humanos  a  la  grey. 


En  este  gran  crepúsculo  del  esplendor  latino, 
el  águila  de  Anáhuac  —águila  de  blasón  — 
ve  moribunda  a  un  cuervo  color  de  su  destino, 
(|ue  clava  en  lambrequines  grasicntos  de  tocino 
las  prosapias  impuras  del  riel  y  del  carbón. 


Time  is  inonev  ulula  su  resoplar  de  toro 
junto  al  sueño  latino  clavado  en  una  cruz. 
¡  Oh  síntesis  grotesca  del  procer  refrán  moro 
que  dijo  bellamente:  el  tiempo  es  polvo  de  oro, 
colmillos  de  elefantes  y  jilumas  de  avestruz  ! 


¿  Cómo  la  virgen  criolla  de  fiera  sangre  hispana 
cpie  ve  en  su  historia  alzarse  la  sombra  de  Colón 

podrá  echar  al  olvido  su  estirpe  soberana  ? 

;  Irá,  dioses  crueles,  como  una  cortesana, 

a  perfumar  los  rudos  cabellos  de  Sansón  ? 
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¿  Sólo  con  la  protesta  de  vano  tiesto  agónico, 
veremos  a  la  Bestia  chafar  nuestro  laurel 
V  derrumbar  la  estatua,  y  el  bello  mármol  jónico  ? 
Colgadas  en  la  fronda  del  sauce  babilónico 
;  hará  llorar  el  viento  las  liras  de  Israel  ? 


Oh  patria  de  Cuauhtémoc,  insigne  patria  aztec£i 
de  los  duros  aljuclos,  en  cuya  tradición 
hunden  los  férreos  cascos  Rocinante  y  Babieca, 
antes  que  al  viento  ruedes  cual  déliil  hoja  seca, 
oh  patria  infortunada,  oye  mi  imprecación: 


Popocatcpetl,  cumbre  paterna,  que  se  rompa 
tu  frente,  en  el  fracaso  de  una  explosión  sin  fin, 
y  la  ciudad  destruA-a,  y  el  árbol,  3^  la  pompa 
de  nuestro  valle,  espléndido  como  un  vasto  jardín. 


Que  el  Sol,  en  los  caminos  del  cielo,  se  corrompa 
sobre  la  tumba  hollada  de  Hidalgo,  el  Paladín, 
V  hurgue  el  chacal  inmundo  con  su  siniestra  trompa 
la  tierra,  brava  madre  del  gran  Cuauhtemotzín. 


Que  se  vuelquen  los  mares,  que  estalle  una  de  aquellas 
catástrofes  que  avientan  los  montes  de  revés; 
que  abra  los  cielos  una  tempestad  de  centellas; 


Que  cave  hondos  abismos  la  tierra  a  nuestros  pies 
Para  no  ver  las  barras  con  las  turbias  estrellas 
flotar  sobre  el  antiguo  palacio  de  Cortés  ! 
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XVII 


La  Leyenda  de  los  Volcanes 


Ahí  están:  cual  invencibles  torres  de  Dios.   Con  herrumbres 
de  cien  sio^los  y  despojos  de  cien  razas  ....  Sus  pilares, 
sosteniendo  de  los  cielos  las  espléndidas  techumbres 
lanzan  al  azul  los  duros  capiteles  de  sus  cumbres, 
calcinadas  por  el  fue^^o  de  las  pi'irpuras  solares. 


Ahí  están  las  bravas  cumbres  de  los  astros  fronterizas, 
de  gloriosas  tradiciones  y  episodios  mil,  cubiertas; 
y  cargando  las  mortajas  de  las  nieves  invernizas, 
como  dos  blancos  patriarcas  que  conservan  las  cenizas 
levantadas  en  el  viejo  polvo  de  las  razas  muertas. 


En  la  orilla  dilatada  de  dos  mares,  cuyas  olas 
gritan  en  sonoros  tumbos  su  potente  señorío, 
cual  inmóviles  cantiles,  como  enormes  rompeolas 
de  la  vida  —dialogando  con  el  infinito  a  solas  — 
ven  pasar  la  flor  humana  brevemente,  como  un  río 


Y  en  ])ic  ya  s()l)rc  este  valle,  como  los  custodios  ñeros 
que  vigilan  la  ricpieza  de  un  jardín  jiaradisíaco, 
con  sus  hálitos  de  llamas  y  sus  hondos  ventisípicros, 
los  han  visto  nuestros  padres  en  los  éxodos  i)rimeros, 
escupir  sus  rojas  cóleras  a  los  signos  del  Zodíaco. 
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Torvos  frailes  que  persiguen  el  secreto  de  Dios  mismo, 
y  que  Iniscan,  allá  arril^a,  las  señales  de  sus  huellas, 
tal  parece  que  en  el  culto  singular  de  su  idealismo, 

rugen  el  dolor  del  mundo  sollozando  en  el  abismo 

Y  comulgan,  en  sus  misas  de  silencio,  con  estrellas. 


Veis  allá  en  sus  fumarolas,  en  sus  grietas,  por  sus  abras, 

llamas  lívidas  que  corren  en  el  ábrego  nocturno  ? 

Son  las  brujas  que  se  juntan  para  el  sábado,  macabras, 
V  que  buscan  — murmurando  cabalísticas  palabras 
en  sus  vuelos  trashumantes —  los  anillos  de  Saturno. 


Ellos  saben  de  los  vuelos  de  las  águilas  caudales 
y  del  ra\'o  que  los  marca  con  sus  rúbricas  veloces. 
En  sus  torcas  de  mil  años  se  hunden  cósmicas  señales; 
V  en  sus  flancos  rueda  el  trueno  de  los  roncos  vendábales 
que  en  sus  agrias  frentes  juegan  con  sus  blancos  albornoces. 


Más  también  cosas  amables  los  aliñan:  en  sus  faldas, 
tienden  sus  encajerías  de  follaje,  las  pradera?; 
y  se  cubren  los  colosos  las  indómitas  espaldas 
—  como  dos  emperadores —  con  el  manto  de  esmeraldas 
hecho  por  las  dulces  manos  de  las  suaves  primaveras. 


Esplendentes  en  el  valle  los  alcázares  andinos, 
alzan  sus  arquitecturas  decoradas  a  portentos: 
Los  tapizan  las  auroras  de  los  múrices  divinos 
con  sus  rosas  imperiales,  y  los  soles  ponentinos 
—  oro  y  ágata —  los  techan  de  crepúsculos  sangrientos. 


Por  encima  de  la  noche  su  indomable  flecha  lanza 
el  triunfal  Popocatépetl  solitario  en  su  ascensión, 
y  espejismos  de  oro  sueñan  en  la  negra  lontananza  ... 
Tal  se  eleva  de  la  angustia  más  profunda,  la  esperanza, 
y  la  vida  se  decora  con  mirajes  de  ilusión. 
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rallos  saben  los  tormentos  de  las  razas  ya  vencidas 
c|iie  lundaron,  a  la  sombra  de  su  mole  colosal, 
un  imi)erio,  con  Horestas  por  jardines,  — los  druidas!  — 
cuando  vieron  las  dos  alas  de  aquella  á<j:uila  tendidas, 
replegarse  en  las  riscosas  esmeraldas  de  un  nopal. 


¿(Jué  íer(íz  IIuitzilo¡)oclitli,  qué  Ahuizotl  de  mano  aviesa. 
sobre  el  Ixtaccíhuatl  bronco  tendió  pálida  3'  sin  vida 
a  la  virgen  ignorada  que  en  sus  hielos  quedó  presa  ?  .  .  .  . 
¿  No  será  el  trágico  símbolo  de  ima  raza,  la  princesa 
(¡ue  insejjulta  en  esos  riscos  para  siempre  está  dormida  ?  .  .  . 


En  sus  torres  asomados  los  eternos  centinelas, 
cuando  los  Conquistadores  espantaron  el  quetzal 
y  con  mágicos  alisios  en  las  almas  y  en  las  velas 
acercaron  a  estas  playas  sus  audaces  carabelas, 
vieron  redondearse  el  Globo  con  el  mundo  occidental. 


En  un  golpe  de  tormenta  que  dejó  rotas  sus  brumas 
—  oponiéndose  a  los  hombres  rubios —  vastagos  del  Sol, 
contemplaron  a  Cuauhtémoc  más  valiente  que  los  pumas, 
el  terril)le  Sagitario  del  salvaje  airón  de  plumas 
Cjue  atronaba  sus  torrentes  con  su  ronco  caracol. 


(Cuíindo  como  de  un  sudario  la  silente  luna  empina 
sobre  el  pálido  Ixtaccíhuatl,  su  azufrosa  calavera, 
pasa  en  una  visión  trágica  Moctezuma  Ilhuicamina, 
arrastrando  el  vano  espectro  de  la  infiel  Doña  Marina 
por  las  sierpes  de  Medusa  de  su  infanda  cabellera.) 


En  aíjuella  alba  de  gloriíi  de  infinitas  claridades 
cjue  uníi  noche  de  tres  siglos  derrumbó  con  sus  fulgores, 
los  Volcanes  advirtieron  en  sus  mudas  soledades, 
ascender  hasta  sus  cumbres  las  nacientes  libertades 
que  arrojó  a  todos  los  vientos  la  campana  de  Dolores. 
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El  orgullo  de  sus  frentes  cristaliza  los  anhelos 
y  los  triunfos  de  los  héroes  victoriosos    A  ellas  sube, 
por  el  gran  vapor  de  lágrimas  de  la  patria  envuelta  en  duelos, 
la  esperanza  de  un  Hidalgo,  la  epopeya  de  un  M órelos: 
Un  fanal  en  un  eclipse,  y  un  bridón  sobre  una  nulie. 


Y  el  gran  Indio.  Prometeo  que  arrancó  de  sus  granitos 
la  substancia  eterna  donde  recortó  su  propia  forma; 
y  caldeó  su  sangre  pura  con  los  fuegos  infinitos 
que  les  muerden  las  entrañas,  al  crucificar  los  mitos 
en  las  fulgurantes  cruces  de  las  leyes  de  Reforma. 


Almas,  si  queréis  gloriosas  palmas,  sed  como  volcanes: 
Conservad,  vivos,  los  fuegos  de  las  esperanzas  buenas; 
V  alegremente  encaradas  a  borrascas  v  huracanes, 
surgiréis  más  luminosas  de  los  múltiples  afanes 
cual  las  esplendentes  cumbres  en  los  vértigos  serenas  .... 


Ahí  están.  Inconmutables.  Torres  de  Dios.  Soberanos, 
índices  de  tradiciones,  de  leyendas  cementerios. 
Arrecifes  de  las  luchas  y  el  afán  de  los  humanos, 
en  sus  cúspides  se  rompen  los  bullicios  ciudadanos 
y  sus  pórfidos  son  lápidas  de  ciudades  y  de  imperios. 


Ahí  están.  Y  en  la  grandeza  de  su  triunfo  solitario, 
en  la  ]3az  y  en  el  silencio  de  su  augusta  eternidad, 
ven  que  en  un  cuadrante  insólito,  un  gran  sol  extraordinario 
marca  la  hora  memorable  que  da  vida  a  un  centenario: 
La  hora  santa,  la  hora  inmensa,  la  hora  de  la  libertad 
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X\III 


El  Mal  de  Netzahualcóyotl 


Yo  vi  a  Netzahualcóyotl  un  día.    El  Rev-])oeta. 
que  como  un  dios  lleval)a  la  lira  y  la  saeta, 
a  las  orillas  de  los  lajj^os  de  cristal, 
vio  tiue  un  jiájaro  en  vuelo,  de  ¡jompa  soberana, 
—  í^ran  flor,  joyel  o  gema  —  prendióse  a  la  mañana  ; 
y  con  la  flecha  aguda  de  punta  de  obsidiana 
lo  hirió  en  los  velos  diáfanos  del  aire.    Rr.i  un  (|uetzal. 


Eríi  el  ave  sagrada  de  plumas  amatistas 
([ue  los  antiguos  méxicas,  orífices  y  artistas, 
veneraban  :  la  gloria  de  los  cielos  del  Sur; 
de  alas  como  i)ulidos  pavones  de  puñales 
sangrientos  en  ])omposas  ])ano¡)lias  orientales  ; 
como  albercas  de  tontlos  marinos  y  geniales; 
insiirnes  esmeraldas  disueltas  en  azur. 


Tenoxtitlán,  entonces,  como  en  el  cuento  moro, 
iunto  al  árbol  (|ue  canta  tenía  el  agua  de  oro 

y  el  ])ájaro  que  habla El  Rey,  que  lo  sabía, 

cogió  el  cuerpo  joyante,  ya  trémulo,  del  ave 

;  Qué  fué  lo  (¡ue  le  dijo  la  alada  voz  ? Quién  sabe. 

Mas  como  Hamlet  triste,  meditabundo  y  grave, 
se  encaminó  a  los  vermos  de  la  melancolía 
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Ya  no  le  acompañaba  su  lira,  la  que  antes, 
en  las  persecuciones,  con  las  cuerdas  sonantes, 
era  el  clemente  báculo  de  sus  fugas  errantes, 
fresco  panal  de  mieles  en  el  perpetuo  afán ; 
ya  no  le  consolaron  sus  palacios  magníficos 
y  llenos  de  pinturas,  en  que  los  jeroglíficos 
cantaban  dioses,  razas,  los  combates  terríficos, 
las  grandes  tradiciones,  los  éxodos  de  Aztlán.  . 


Bajo  los  oros  indios  de  las  solai-es  lumbres, 
vagando  en  las  fiorestas  o  encima  de  las  cumbres, 
iba  con  su  lustroso  plumero  tornasol ; 
o  desde  las  terrazas  de  su  palacio,  egregias, 
formándose  una  sombra  con  las  dos  manos  regias, 
espiaba  el  horizonte  por  donde  sale  el  sol. 


Y  clavaba  los  ojos  en  vaticinios  fieros : 
Dejaban  las  horribles  sierpes  sus  agujeros  ; 
iban  sañudas  águilas  con  gritos  agoreros 
y  se  encrespaba  en  cóleras  el  piélago  salobre ; 
cual  si  por  los  volcanes  — esas  torres  aisladas 
de  eternidad  cul)iertas  y  silencio  crismadas, — 
entre  una  explosión  trágica  de  inmensas  llamaradas, 
viniese  va  el  Tonacio  de  la  barba  de  cobre 


Así  vivió  cien  años,  como  un  rey  de  leyenda, 
con  el  presentimiento  de  la  épica  contienda 
cu3'0  fragor  en  noche  de  borrasca  tremenda 
retumbíi  como  un  trueno  lejano,  todavía ; 
sintiendo  desplomarse  con  su  vejez  ilustre, 
la  grandeza  orgullosa  de  la  ciudad  lacustre 
en  cu3'o  sacro  polvo  se  hundió  su  dinastía. 


Así  murió,  una  tarde  maligna,  el  Rey-poeta, 
que  como  un  dios  llevaba  la  lira  y  la  saeta 
cruzadas  en  las  pieles  de  su  manto  real. 
Fué  grande  3'  poderoso,  pero  sin  alegría  : 
Que  le  enseñó  el  secreto  de  la  melancolía 
la  alada  voz  profética  del  mágico  quetzal 
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